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OFRENDAS Á SU SANTIDAD.

Hoy hemos entregado 32,;87S rs,¿ qq« con 
los 29,603 entregados ya anteriormente, ha­
cen la suma de 62,479 rs. recaudados para 
Su Santidad qn las ofitíiaas de E l  Pensa­
miento ÉsPAÑOL, desde Julio de 1871 hasta U  
fecha. j
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p a r t e  o n c iÁ c  ' !'
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Hoy publica la Gaceta varios decreto», fecha 6 
del corriente, admitiendo la dimisión presentada 
por D. Bmigdio Santamaría, del cargo da gober­
nador civil de la provincia de Málaga; nombran­
do eu su lugar á D. Franeiaco j^ e é íé  Jlttleü-í; 
admitiendo la dimisieu presentadla por el gober­
nador de Granada, D. Joaquín Carrasco Molina, y  
nombrando en su reemplazo á D. Ricardo Lonez 
Vázquez; deolarandp cesaute á D. Jorge de la tti- 
va, gobernador de la provincia de Huesca, y nom­
brando pata >Iícho cargo 4 D. Manuel Stdaveia.

Por. decretos del miniaterio de Estado, fecha 3 
del corriente, no ae pcsptan las dimisiones pre­
sentadas, por D. Eulogio Florentino Sanz,, del 
osrgo de ministro plenipotenciario dp España 
cerca de 8. M. Sherifflana, y por D. Jusfn Manuel 
Pereira, qua desempeña igual destino cerca del 
emperador do la China y del rey de Annam.

Por el ministerio do Gracia v  Justicia se nom­
bra vocal de la junta oalifloadors par» el ex i­
men de los que pretenden ingresar en ei onerpo 
de aspirantes al ministerio fisoai, 4 D. Manuel 
Villar García.

Bor decretos del ministerio da la Gnerra se ad­
mita la dimisión ptisenti Japor ol brigadier don 
Pedro Gómez Medeviela dci cargo de gobernador 
militar de la proyíncfá de Tarragona, y se nom­
bra en su lagst é l ' mariscal de campó D. Balta­
sar Hi^iaigo de Quintana. También se admite la 
dimlsi’.m presentjfiB. por el brigadier ü . Manuel j 
Montero de Espiao-ia dai cargo do gobernador 
militar do la plaza y castillo de Figueras.

A S A M B L E A  N A C IO N A L .

PEESIDENCIA DEL SB. MAUTOS.
Extracto de la eesion del dia 0 de Mano 

de 1873.
Abierta á las tres y cuarto, y leída el acta de la 

anterior, quedó aprobada.
El señor marqués da SARDOAL: En la séSion 

da anteayer, 4 consecuencia dé. una pregunta que 
tuve el nouor de dirigir, nüuñcié uná rnterpera- 
Bion al Poder ejecutivo. Ocupaciones del momen­
to seguramente hici.iron que el eañcr praeidenta 
del Podar ejeoutivo no pudiese ocuparle de ella 
entonces, y hcv me levanto para preguntar al 
Gobierno sí estí dispuesto k contestsrla.

El señor ministro de ESTADO: El señor presi­
dente del Poder ejecutivo se halla ausente por ra- 
Bonea políticas de alto interés y no puede venir 
hoy á ocupar esto asiento. 8in embargo, como 
quiera qua la uniformidad de miras y de senti­
miento en el Gobierno es perfucte, adnque no es­
tén aquí loa demás señores ministros y s i halle 
eolo presente el máshomilde da todos, si el señor 
marqués de Sardoal tiene interés en explanar sn 
interpelación, ahora mismo se le podrá contestar.

El señor marqnés do SARDOAL: Señores re­
presentantes, me levanto con cierta desconfianza 
de mi mismo á explanar esta iuterpelaeion, con 
la cual espero conocer la opinión del Gobierno 
acerca de una cueetion importante y gravísima 
que preocupa á toco el vecindario de Madrid.

No crea la Asamblea, ni orean los ministros 
qna ests interpelación tiene un carácter de opo­
aicion si Gobierno, pues oreo qua todos debemos 
prestarle nuestro leal concurso.

El vecindario de Madrid ha creido que en estos 
momentos de perturbación política pudieran aca­
so peligrar altísimos intereses, y esto sin hacer 
ofensa algnna al Gobierno ni á la situación; y el 
espíritu de conserracion y de propia defensa ha 
inspirado á casi todos los vecinos la idea de unir­
se para pro'eger su vida, su propiedad y su fa­
milia, bases del órden social, qua interesa del 
mismo modo á la República qne á cnaiquiera 
otra forma da Gobierno, porque en él sa han da 
apoyar las instituciones todas.

El vecindario de Madrid, sin tener on cuenta 
ias parcialidades políticas, y acordando en las re­
uniones que celebra por barrios y distritos qné 
no ae permitiría discutir en esas rennione asunto 
politice de ninguna especie, no se propone otra 
cosa que un fin lícito y honrado de todos cono­
cido, y ningún peligro ofrecen por lo tanto esas 
reuniones al nuevn órden da cosas establecido.

Lo que parece que ba alarmado á algunoe, es 
que los vecinos de Madrid, sin aspirar á una or­
ganización militar, y por tanto, sin dar derecho á 
nadie á que intervenga en su organización, en 
uso de un derecho que nadie pueda negarles, se 
han asociado para fines lícitos y hon»sto9.

Es verdad que hay una ley do organización de 
las fuerzas popularos, y que todas las fuerzas de 
eata clase que pretendan organizarse han de ate­
nerse álas prescripciones de esa ley; pero es ta a- 
bien verdad que esa ley no establece preceptos 
obligatorios, y qua aquellos que no quieran or­
ganizarse en esa forma, pueden dejar da hacetlo. 
X no encuentro yo razón aignna para quo nadie 
pneda oponerse á que, en uso dn su derecho in­
dividual, cada ciudadano pueda ontendkTse coq 
los demás ciudadanos qué le parezca oportuno, I  
asociarse para guardar en determinados casos y 
defendér sus hogares, su familia y su propiedad, 
que són los fine» qua se proponen eu eató raunio- 
nas los vecinos. Esto derecho creo que no podrá 
ser negado por nadie, y seria hacer un agravio al 
Sr. Castolar suponer siquiera por un momento 
que podia de.sconocerlo. No nos queda, pues, máa 
que la cuestión de forma, y vamos á exami­
narla.

Se han reunido loa vecinos en ana respectivos 
barrios; ¿han cometido algún delito al reunirse? 
No. La Constitución les autoriza á reunirse y 
asociarse para todos los fines da la vida que no 
selopcngaa á la moral y al derecho. Una vez

reunidos, han tratado da la organltoeion que s»* 
ría más conveniente para la defensa de sus boga­
re», y han creido quecirfnplia i  Sa. propósito po­
nerse de acuerdo gnárdmido cada Ufio su oaea y 
teniendo su am a  dispuesta'pata emplearla é»»»- 
necesario. ¿Hay ea teto algo qúe sé opóng»" al 
derecho constituyente hi al cbBsáitttíiid ? ¿Hay 
algo, que dada la opiniou del armamento Haoio>- 
naf, hoy é i  boga, no ee (snenentre d'.atro Jé au 
derectíu t^ ítim o y p^feeto? ¿H#y por pai4« del 
Gobierno algna ñiéclio éíldáz para káfpodirlo defl-' 
tro de té loy? Y  ahotá pregunto: ¿Bita diSpueeto 
el Gobierno á raspetv el artículo- cOtídtiWcionaí 
qna eStíafelece y consagra la inviolabüidad del 
domicilio?

Pué-1 éi el Gobterñú éstí tlíipu rato A réfff etar 
esa'átrtiSulo, como no puedf) iddbos do liao^W, y  
á respatár igaalmente el dárecbó 4ñé lóé ciuda­
danos tian'én dé reunirse y asodarSB p ifa  todos 
los fines de la vida qua no ee opongan á 1» m o­
ral, ía ásdcíación de ésoí véffíubí pára su. Itóht- 
ma defensa én un casa nocsavid, eú.Iffgíl, Iq- 
gítima, y úo puadu ser objeto í »  dBhsuía tíi de 
medida alguna por pArte det Gotúemu.

El derecho da la d e fs i^  legítíqoa nú es naoesa-. 
rio qu? se consigne qn ninguna Constitución, por­
que está escrito én el corazón humano. El ^ere- 
cha individual da asociatea y reunirse para loáos 
ios fines de la vida que no se hallen en opdáicion 
con ninguna de las prescripoiones morales, está 
consignado en la Constitución.

Y  precisamente los fines para qne loe vecinos 
sa han rennido en sus barrios se hallan dentro de 
lo preceptuada en el artículo conetitocioual; y pp 
siendo posible que atenta á la inviolabilidad diel 
domicilio; y éstandó, en una paUbrá, Ibs Vectnos 
en su perfecto derecho para obrar da la manara 
que han obrado, sin atentar ni á la autoridad del 
Gobierno, ni á ia de ia Asamblea, ni á ninguna 
ley, entiendo que no hay razón, motivo ni funda­
mento legal para que nadie pueda oponerse á esas 
reuniones ni á exigir del Gobierno una decla­
ración qua podia llevar la alarma al ánimo del 
vecindario. Así, pnes, jo  espero que el señor 
Castelar ee sirva dar á esto una contestación sa­
tisfactoria y explícita qua no deje lugar á duda 
alguna.

Debo ocuparme ahora da aigo do que importa 
que yo me ocupa, y es de cierta pretendida ofen­
sa que en esta organización de los vecinos de Ma­
drid ss ha creido ver, dirigida á la Milicia ciuda­
dana; j  hó aquí por qué he pedido vo la palabra, 
pues riada que saiga da mis labios puede ser mal 
Interpretado por esa fuerza benemérita, de^nehe 
tenido la honra da sar jefa, y éóy actiíá^meote 
compañero.

No 86 ha ofendido para nada á la Milicia da Ma­
dri J; estoy autoríSfido p»r* Aaoírio y .liajmuit® 6 
dsementir al que otra cosa crea. fSi Sr. Gamona 
pide la palabra). Yo, qua en los momentos de va­
cilación y peligro, y cuando muchos disoutiaa'ai 
debían ó no entr^arse las armas de la Milicia he 
sosMnído su 6?ptritu, íria be aobrepuoato á otiras 
opiniones y la he iñanteñido orgSnizada, no pue­
do ser adversario de la Milicia. Soy Su amigo, y 
todos sus indi vídnos s.tben que el antiguo alcalde 
de Madrid está di3?a;Blio á.Iuchar con ellos si es 
preciso en las callos, por defender 1» libctad  y 
sostener el órden.

Aeí, puesj si coa héchos han de oonfirmaysa 
las palabras del 8r. Castolar; ei ut) queremos es­
tablecer divisiones; si éi Gbbiérno 'entienda qué 
neoeeita del concurso de todos para fundar una 

: fcrma de Gobierno estable; si el Sr. Castelar da 
algo más al porvenir que al presente; si prefiere 
la couKolidacion de la Rjpúblioa al efímero y pa- 
s^eto ttriunfo de habar sido el fundador de la 
forma republicaaa; sí, an fiq, piensa en e«e banco 
qoino pensaba en estos, haga de.modo que sin 
perder el prestigió entre eu? amigos, nó aleje, dé 
sí el elemento alguno de Gobierno, y traté, or el 
contrario, de atraerlos á todos. Tenga el Sr. Cas- 
telar en el banco azul la miama dignidad ,,que en 
Ib cpoeicion. El Sr. Castahr, quo, fia sabido opó- 
nrf su elocuoncia ál torrente, uesbord&dd á ve-;, 
C8S de la demagogia, debe ser prepda de paz y dé 
órdes: aquel que tuvo valor suficiente para opo­
nerse á exigencias absurdas cuando no tohia so­
bre sus hombres Ija iñmeqsa j  grande respónsa-, 
bilidád da regir los destinos de la nación; débé 
hoy demostrar su arme propósito do sostener lo 
qua antes sostenía y de ser prenda de órdeq y 
sensatez para esta país,ásegurando para la socie­
dad paz y sosiego. Asi lo espero de S. S. y de sus 
amigos.

El señor ministro de ESTADO; Hago completa 
justicia á la rectitud de miras y á la lealtad de 
intención con que ha procedido mi amigo el se­
ñor marqués de Sardoal dirigiendo esta interpe­
lación al Gobierno.

Yo pido á todos loa representantes de la na­
ción, JO pido á todos los partidos lo qne desde el 
primer dia en que me senté en este banco les 
vengo pidiendo; el daelenda Carthago de loa anti­
guos, se rednce para mí á esta íorma prosáica j  
senciLia: tranquilidad, aárenidad, paz, confianza. 
Uno de los síntomas mejores que para mí presen­
taba la revolución da Setiembre, era quo las cues­
tionas de milicia nacional no han apasiona.-; c.n 
este periodo como apasionaron en periodos ante­
riores.

Yo me acuerdo del espectáculo qne en los años 
de 1854 á 1856, y por cuestiones de milicia na­
cional, ofrecía muchas veces Madrid, y eapaoial- 
menta la Cámara; hubo ocasión en que por si la 
milicia nacional como fuerza armada tenia ó no 
derecho de petición, se áitoró el órden público, y 
las discusiones de esta Cámara tomaron un as­
pecto tempestnoao. Hnb ) un diputado, que ya ha 
muerto, que se desmayó en aquel asiento, y  el 
oleaje de aquellas turbas se acrecentaba, en tér­
minos que no parecía sino que del derecho da pe­
tición da la milicia nacional depandia la tranqui­
lidad y la salud de la pátria. Pues bien; esto no 
ha sucedido despaos dé la revolución de Setiem­
bre La milicia nacional ha tenido conflictos qna 
no quiero recordar; en muchfts partos Ha sido 
desarmada, sin que ningún ciudadano haya creí-, 
do qne ni perder el fusil perdid sus derechos, 
considerándolos snflciautamente garantidos por 
el tít. I de la Constitución del Estado.

La Bspúblioa se ha fundado, está definitiva­
mente establecida, y yo sontiria que cuando ae 
h* fundado la República, cuando ia República 
está definitivamente establecida, y con la Repú­
blica un Gobierno de derecho y de libertad, las 
cuestiones do fuerza tomaran un aspecto y nna 
importancia qua no han tenido en tiempo de la 
monarquía. Así es que yo no puedo ménos de 
preguntar una cosa; ¿hay derecho en las clases 
que se llaman conservadoras para desconfiar del 
pueblo? ¿Hay derecho en el pijeblo para deacon- 

. fiar de las clases conservadorés? Concretemos el 
punto á Madrid. Yo no he tenido nunca, oomo el 

ü señor marqués da Sardoal, la honra de represen­

tar al pueblo de Madrid; no ha sido tampoco sn 
alcalde, ni be desempeñado cargo alguno de su 
confianza; cuanta» véces p)e ha presentado de­
lante dei pueblo de Maáiiden los comicios, otras 
tantas he sido, derrótalo.

Sin embargo, téngflí que declf una «osa deí 
pu -bío'déMádVid, de feas cláses qrfe .émpapan 
corfsd sudor la tierra ro los' insBrumentbs de la 
industrie; después de *abér recúrt-ído Vatios pue­
blos da Burcfpa, estoy orgulloso de ser ciudadano P 
de esta gran cindad^qna jabe aliar tan perteo- 
tamente ej órden con ía libestad. , 

uAh, M r qné circua|taw;»s,jia PÜ9-
blü da.Madridl.ADandwado a sí mTámó éh 1854, 
comparad sin éinbargo aqúéila re-volricion, á' pé- 
Bn' de quj tiene'algüná soitíbrá; (ftfinpát'adla con 
ouas revoluciones. En el año de 1868, no hay au­
toridad, uói hay ejército; las puertas del Parq'úe 
se abren; la monarquía, institución de tantos s i-, 
glos. se va, y el pneblA.e? éncuentra ent-egado 4 
sí tmimo?,¿A quién fritó el pueblo de Madrid? 
¿Qué doniioiliq violó?.¿Qué vanganza tomó?

¿Gloria, pues, al pueblo de Madrid, que, al re­
cobrar sus derechos déepuesaa tanto» desástres y 
súfriinientos, solo sa acuerda de exteúder sñs 
b:azoB para estrechar en ellos á sus mismoé éné- 
migosl Bn dias récientes, al nasar de nn organis­
mo antiguo á otro moderno, ¿en qué ha faltado 
el púeblo de Madrid? [Ahí Yo recuerdo, y  en este 
sitio ea deber mío v da todo hombre honrado no 
oc.ultsr nada, qua na habido algtnios pelotones 
de hombres armados, producto dá lo extraordi­
nario de'laa circunstancias; péro ésos hombrease 
han presentado diciendo qUe iban á sostener el 
Orden y la prtfpiedhd; y en cnanto lo extraordi­
nario dé laa oircnnstañeias han pasado, todo ha 
concluido, dando el pueblo, da Madrid nneva 
muestra de ana sensatez, de una cordura y una 
prodencia que debo agradecerle España y que le 
agradecerá de seguro la historia.

Y  si esto deaimoB del pueblo, yo pregunto: 
¿tiene el pueblo derecho a desconfiar en Madrid 
de las clases qua sa llaman conservadoras, título 
que considero poco propio? Lejos da esto, él pue­
blo deba mostrarse agradecido á esas clases; por­
que si se hubieran congregado en tordo de la mo­
narquía que ha desaparecido, contribuyendo á 
darle foerza y esplendor, es seguro que á estas 
horas D. Amadeo de Saboya permanecería aún 
ontre nosotros.

Y  llegó ya á la lueatiou concreta; noaotroe te- 
niamos dos grandos cosas que hacer desde el mo­
mento en qua ocupamos el podar; apaciguar á los 
que temían y  satisfacer á los que esperaban. He­
mos apaciguado á los que temían; la confianza 
renace, en la seguridad de que, cualesquiera qué 
sean las diflcultadee que se presenten, se han de 
paflnlvor p or  el criterio toeaL . , , ,

Sobra una cosa Hamo ia atención de las Córtes, 
y no he de dar más explioaoioiies aunque se me 
pidan, porque al Gobierno no ee le puede negar 
el derecho al silencio; ai aquí hay algo alarmante 
y perturbador, no está dcptro de lo que se llaman 
puras instiiulmónes democráticas,^ linb c|ue viene 
de otras instituciones que se han creido único 
baluarte de la autoridad y del Gobierno.

Pero colocada esta aitu&cion entre una Asam­
blea soberana y una Asamblea constituyente, 
¿qué débe hacer? Cumplir oxtrictamente las le­
yes.- Nosotros no las hemoe hecho, no las hemos 
promulgado; paro esas leyes están aquí, y entre 
ellas lá de milicia nacional. Mis antiguos compa- 
ñer A  del último Gabinete saben, y esto» podrán 
darTeatimonio, de qne en cnanto recibíamos la 
primer noticia de haberse constituido una Junta 
revoluolonaria y de haber disuelto ayuntamientos 
legales, nosotros, en nombra de la ley. cuya es­
tátua no 80 habia velado u » solo momento, d i- 
solviamos esaa Juntas y reivindicábamos el de­
recho que tenían esos ayuntamientos á continuar

f  sus puestos. Despuea de esto, ¿se quiere que 
escinfiátuos ahora de cumplir la ley en lo rela­
to á milicia nacional.
Pnéa nd podemos prescindir de la ley, y yo es- 

tov dispiMsto á sostener hasta el último momea- 
to'la autoridad de laa leyea. Tenemoa en el Ga­
binete un hombre acostumbrado á aplicar la ley 
como un magistrado, y esa hombre ha dicho que 
el entienda que para armarse hay que someterse 
á la ley y éumplirls. Esta es la conducta del Go­
bierno, y en ella es absolutamente inatacable. 
Pero tratemos la cuestión bajo otro punto de vis­
ta. En los países máa civilizados, todo ciudada­
no tiane derecho de armarse; prescindamos de 
que á pesar de este derecho sa exige una con­
tribución al que compra y tiene un arma; y qne 
por consiguiente ha da dar parte á la autoridad 
de que la tiene. Pues bien; derecho de comprar un 
arma, indudable; ol de reunirse sin ellas, perfec­
to; reunión con armas, ilegal; y el Gobierno de­
be disolveida. Desde el momento que una fuerza 
se organiza debo someterse á la ley, -y hé aquí 
trazada claramente la conducta del Gooiemo.

Voy á eunolnir diciendo una cosa. Es necesa­
rio qua nadie aa alarmi, hacen mal los que sin 
más patrimonio que su trabajo predican contra 
las olaees ricas; pero hacen mal también estas 
clases, que menosprecian desde las altaras de su 
fortiin» á lo qne eVos llaman la plebe.

Es noce.síno, soiior-s. n aannoaiaperfúcta ea- 
re ias clases conservadoras y el pueblo; que to­

dos comprendan qna la República y la democra­
cia es el camino para llegar á todas las soluciones 
políticas y sociales, pnes siendo dentro de sus 
principios ias fonoionaa electiva», han da ser lla­
mados á ellas los mejores. Procediendo así las 
clases conservadoras, tengan la seguridad de que 
no habrá sospechas ni ódio en el pneblo, y mucho 
más porqne cuando despuoe de la experiencia ad- 
qnirida y de los conflictos por que hemos pasado 
no 86 lleva nna herida, ea de todo punto necesario 
creer en ía virtud, en la moralidad, en el buen 
sentido da ese pueblo.^

Y vosotros, mis antiguos amigos, que hoy ten­
dréis más autoridad qne nosotros, porque no 03 
habrei"" gastado en ias ruedas del poder; vosotros, 
creedme; es necesario elevs.r al pueblo, elevar sn 
ideal y su inteligencia, y decirle: no quieras ser 
opresor porque hayas sido oprimido; no quieras 
ser tirino porque hayas sido tiranizado; llama 
hermanos á los mismos qna ta han llamado ene­
migo, y sonreirán dias de paz y felicidad en el 
turoado cielo de nuestra amada patria. [Aplausot 
prolongados.) ,  . .

El Sr. CARMONA: Voy á decir mny pocas pa­
labras; poro como quiera que el señor marquéá 
de Sardoal, de quien tan gratos recuerdos con­
serva ia Milicia por el tiernpo que fué en coman­
dante general, ha hablado do protestas de la 
fuerza ciudadana, yo tengo qno referir la verdad 
de lo ocurrido.

Hace tre.s dias que la actual Milicia de Madrid, 
representada por los jefes do batallones, se me 
acercaron diciendo que querían tener nna re- 
wnion para tratar del armamento de loa vecinos 
bonradot; tuvo en efecto lugar la reunión de esos

jefas, y sin tratar de intervenir en lo m is feinidjo || 
en qua loa vecinos ,aé armen ó un, dijerqn que 
sqlo hacipn upá protesta, qué yo considero justf- 
sima. La Milicia de Madrid, que siempre w  es­
tado propicia, y no hay que hacer su histúris, 
pues si limpia la ha dejado el eeñor mafqufe do 
Sárdoal, no Icesm éñoe la de esa fuerza qne so 
señoría conoce mejor que riádie, y á |cuyq freota 
ha estada en dias de peligro, y poi ello ha h cbo 
muchos esfóarsoe; la Milicia de Madrid, digp,qjia 
muy racienteiíiente  ̂Ip® aeikr^  prp-
siderile’ dflj .Podaf . ejecutivo y' da lá Asamblea, 
ofreciendo sóéténer pl oraeü a fodo tránce, tenfs' 
razón psrá'értr'anai»» drib'Só'ápártíintó esorvé-' 
cinoá'qne so árojian de una torpOriciotí que éstfi- 
tan bien dispnema. La Milicia, pues', no protes­
taba, sino que hácia ver qne ttéva castro años 
manteniendo el órden y Ia> libertad, oomo está 
dispnus.ta á seguir haciéndolo siempre apoyando 
al Gobierno.

El Se marqués da SARDOAL: Vojr á rectificar 
brevemente.

Con razón decia yo antes que si solo del é e^ r  
Castolar se tratara, no necesitaba hacér la inter- 
pelácion, pues conozco bien cfómo pienaá y sienté
S. 8 .; paro el Sr. Castelar Hoy es algo más quo el 
antiguo orador de )á oposición; edei mpresen-. 
tanto del Gobierno. En esto concepto, hay entre 
las declaraciones de H.-S, uná muy importante. 
Decia S. S.: <á mi no me alarma; á mi no me pa­
rece ilegal la asociación de los vecinos' de Ma­
drid; esto significa qne han comprendido la ne­
cesidad de vivir la -yida nueva, la necesidad de 
(urociárse y entenderse, como garantía, como san­
ción del libto ejéroiciú da ans derechos políticos.

Y añauía 8. S., que lo mismo piensan el señor 
preaidento del Poder Ejecntivo y el Sr. Pí, que 
ocupa en el Gabinete nn puesto esencialmente 
político, y el Sr. Sorni. De modo que aquí resul­
ta una cosa; qua todos los ministros piensan que 
no hay por que alarmarse por ese movimiento del 
vecindario de Madrid, y sin embárgo; la opinión 
de la colectividad no es lo resuítante de las opi­
niones individuales; que hay un pensamiento co­
lectivo que no es la representación del pensa­
miento de cada uno; que hay una presión, una 
influencia. ¿Donde está? Si esta fuera del Gobier­
no, ¿dónde radica? Sa dice que en la ley, ¡Subli­
me puritanismo!

Voy á ocuparme de la ley; pero antes diré al 
señor Castelar, que se extrañaba de qne yo hubie­
ra hablado de guerrillas, que yo usaba la frase en 
sentido parlamentario, y recuerde S. S. qne yo la

f>ronunció después de haber oido al Sr. Figueras 
a do descamisados, qua no me pareció ni nqny 

culta ni muy parlamentaria.
El Sr. CaeteUr ha aludido á la ley de organiza­

ción de 1» Milidiá, de la fuerza publica. Yo no 
nic(^o «l fínhiemn al (iere-’ hn da Orcuj”'-’ ” ' l ' . ' í T -  
z» pública; pero sostengo que no es fuerzá públi­
ca la que se organiza en Madrid, sino fuerza pri­
vada.

Se tráta de nna asociación para llevar á los aso­
ciados reculaos materiales, si ios necesitaran, ni 
más ni meúos qne los Amigos de los pobres so aso­
ciaban para llevar auxilios y medicinas á los me­
nesterosos. El señor Castelar conviene sin duda 
en que cada ciudadano tiene derecho* á tener un 
fuBU en su casa; pero dice que debe pagar una 
contribución. Enhorabuena que la pague. Maé la 
ley se refiere al uso de armas, y la propiedad dé 
un arma no significa el uso de ella. Yo, como al­
calde de Madrid, he dado lieénoiaa de uso de ar­
mas cuando se'pédie|n para cazar, pero jam i? se 
me ha ocurrido que pudiera imponer sobre al nao 
de un arma como pualquiera otro muebla. De 
suerte qúe lo que se impone es et uto, y por tan­
to, hasta que el uso sa verifica no hay por qué 
impoBír.

Cóbrese en buen hora el impuesto; y  yo pre­
gunto: ¿pienw el Gobierno exigir la patente de 
uso de armas á loa grnpos qno han estado pres­
tando á Madrid un concurso que no necesitaba y 
que no ha solicitado? ¿Tenían la patenta esos 
grupos? ¿Cuál era su organización? ¿Tenía de eilá 
noticia el Gobierno? Yo no he qneridó hacer nao 
de ests argumento; pero el señor ministro de Es­
tado ha entrado en ese terreno, y me veo precisa­
do á seguirle.

Sn señoría ha insistido en esa eterna división 
entro la plebe y las olasse conservadoras, y ha di- 
ehoqne ni lae claees oonsen adoras debían des­
confiar del pueblo, ni el pueblo de lae clases con­
servadoras.

Señorea, aqní no se arman los conservadores; 
se arma el pueblo, pobres y ricos, artesanos y ca­
pitalistas, y hasta el Sr. Siiñer y Capdevila sa ha 
alistado en su barrio. (El Sr. Suñer y Capdevila 
pide la palabra para una alusión personal.)

Anteayer se reunieron varios ciudadanos do las 
calles da la Comadre y Calatrava, yfaeron diSuel- 
tos por grnpos armados. ¿Cree S. S., que habian 
pagado su licencia de uso da armas estos caballe­
ro» disolventes.

Que no hay motivo para temer. El miedo es nna 
cosa qua no se mide. Yo veo á algunos que van 
cargados de armas, mientras que yo no llevo 
nanea ninguna; pero eata es una cnestion de ca­
rácter y nada mas. Los vecinos de Madrid tienen 
el derecho de teñir todo el miedo que quieran, y 
lo grave es que este miedo sa justifica á veces. 
Esta mañana, nna turba ha atacado una casa; los 
vecinos, que ya estaban prevenidos, han contes­
tado con nna descarga y ha muerto un facinero­
so. Vea S. S. sihayalgnnfundamantopara tomM.

En cuanto al pneblo de Madrid, no podrá mé­
nos de agradecer á S. S. el canto qna en loor su­
yo ha elevado eata tarde, sin embargo dé que su 
sensatez está reconocida, y nna muestra da ello 
es la actitud qne toma para defenderse da agre- 
siones injustas é ilegales.

Ha dicho S. S. qne nada ocurrió el año 68, á 
pesor de qne no se tomaron las precauciones qne 
hoy se toman. Esto consisto on que la opinión 
pública 86 creyó segura entonces. Habia en aque­
lla época tres partidos ooaligtdoa en el polar, un 
ejército organizado, dos ganeral0S_ con gran PtM- 
tigio, una organización fuerti y vigoroso en todo, 
y en Madrid habia un alcalde cuya energía y ac­
tividad se sobreponía á todo, y el vecindario des­
cansaba tianqnilo. Pero hay ocasionos en qne con 
la mejor intonoion, esta seguridad no existe, y 
entonces el sentimiento individnri y de propia 
defensa sa abre paso y revisto una foraa extorna 
qne ee llama la ley del Lynch en Norte-America, 
Que se llama asociación da loe ConstablM en Lón- 
droB, y que so liama en Madrid asociación da ve­
cinos nonrados.

Yo no encuento ninguna ley que les prohíba 
hacer lo que están haciendo, ni sé que haya en 
ello delito ni pena. Sa trata de una organizEcion 
que vive dentro de la ley, qne no tiene fin políti­
co, y que no pnede regirse por el criterio por que 
aeríM  la milicia, porque no ea milicia ni aspira 

i.i á serlo.

De lo dicho por él Sr. Carmona, saco' en opnse- 
cuencia qne la milicia de Madrid no 'ye con dis­
gusto que dentro de sus casas los ciudadanos es­
tén dispuestos i. defenderse.

Y  voy á conqluii;, oon las siguientes preguntes . 
qne exigén una contestácion categórica, afirma­
tiva ó negativa:' ¿es licita la asociación de los ve­
cinos honrados, o mejor djcho, de' Ies vecinos to­
dos,, porque puedan pieténden eJjatpfsa loa que, 
sean nonrados y los que HD'lp,6aajai^Biién cuidado 
tcpdrá^i loe que no lo sean dp averigq^r si son 
realmerité honrados loa que deseét  ̂iógrasar 4» 
asociación; y nô  lo so»,' los vecinos harán, una 
división, saáa justificada qwe l»  que ha hpcno el 
Sr. Castelar éntre. el pueblo y  la dase media. 
[TJna voz-. No). ¿Nó?.'Pue« vaya en tan buepa com­
pañía el qué lo solidto. Yo, por mi parte, prefiero 
ir solo. ¿Entieqde el Gobierno que es líéita la re­
unión de vecinos para los fines que todps cono­
cemos? ¿Piensa el Gobierno ño ópóheráe* aireota 
ni indirectamente á que esa organización ae lleve 
á cabo? sEstá dispuesto á dar á los ciudadanos 
todá^cMq aqgttantiás páfi éúq púédátT hacerr 
usc'ae'stf detento? Y<r estitnmró^né'el'Sf»
telar me conteste de uatr-tnanera satisfactoria. 
(Aprobaciq^lJ^l c .r./.u. l a  7 cixq-’ U 

El señor ministro de ESTADO: Declaro que no 
soy de ánimo tan fuerte como él señor marqnés 
de Sardoal.- S. S. tieneyla suficiento^seeipn de 
sí mismo péra'íírbnuntíiar disétlifaos^db Oposi­
ción, y yo no la tongo para pipnpnciqr discursea 
ministeriales. ¡Feliz eata. forma de. gobiernol 
Aquí no hay la autoridad de un rey qúe resguar­
dar: lo qúe é l Gobierno Jebe defendér desde aquí' 
es la autoridad, la ley y ei órden sooiaf,'-y defen-' 
derá esta causa á costa de todos los sacrificios. ’ 
El Gobierno no tiene que responder de ningnn 
movimiento de la opinión que esté fuera de su 
jurisdicción.

En todas laa naciones ha habido estos m oyí- 
misntos de la opinión. Inglaterra es ana de las 
naciones de más estabilidad, y sin embargo, allí 
cuando el movimiento de los oarlistasjae armó 
todo el m utóo; y cuaridp se temió Ja irrupción dé 
Napoleón III, se ármaron loe inglese» hasta los 
dientes; pero yo reto al señor marqués de Sar­
doal i  que me diga cátodo el Gobierno inglés ha 
renunciado á la dirección do la fuerza pública.

Yo he vivida algún tiempo eu, Suiza; allí todo 
ciudadano ee áoldado, paro no puefie sapr á 1a  
calle sin la órden competente d'a.l» antorjdad su-, 
perior. En loa Estados-Unidos, ridoi ciódadanq 
tiene derecho á tenor nna arma, pero fetá bajo l4  
dirección de la autoridad. Esto es aleiqántal. y no 
quiero recordar las cosas que han su «d ido en 
estos cuatro años de Gobierno taja fu^tp da qua 
nos hablaba S. S. La responsabilidad que baya en
ello recae sobre mi. surque al cahu era, oposiciou, j  ^u»copi.u esa rei^OllsáblMuaii. t-ert/jairnau ou-
cedido miles de accidentes? ¿Valia ia pena de re­
cordarnos el accidente de esía mañana? ¿Quó ha 
sucedido? Quo han tenido noticias los vecinos da 
una casa da que iban á ser atacados por facinero­
sos, han pedido socorro, ha ido la policía, ha en­
contrado siete ladrones y ha muerto á uno de 
ellos.

Y  qué, ¿esto no sucedía en tiempo de la glo­
riosa monarquía? Con esto, señores, no se haca 
más que atizar el fuego. Amantes de la autori­
dad, ¿qué respeto teneis á la autoridad de esta 
Asamblea? (Aplausos).

Y  voy á contestar á S. S. Todo ciudadano tiene 
derecho á poseer un arma; la organización de la 
fuerza está sometida á la autoridad de las leyes, 
y todos tienen el deber de someterse á esa anto- 
rMadi

El señor marqués de SARDOAL: Qnedo satis­
fecho de las palabras dal Sr. Oastelar. Todo ciu­
dadano tiene el derecho de poseer nn arma, ó las 
que quiera, y seguramente para hacer uso de ellas 
en su defensa; todo ciudadano tiene el derecho de 
ssociarae para fines lícitos; la organización de la 
fuerza pública depende del Gobiefno. Yo lo esti­
mo así también. La existencia de lo que no ea 
ftierza pública está fuera de la acción del Go­
bierno.

El señor ministro de ESTADO: Conviene la 
claridad. Todo ciudadano tiene derecho de aso­
ciarse sin armas: toda asociación armada debe 
ser diauelta por ía fuerza pública; todo ciudada­
no tiene derecho á poseer un arma; la organiza­
ción de la fuerza pública v de las asociaciones 
armadas compete, no al Gobierno, sino á algo 
que está sobre el Gobierno, á las leyes.

El señor marqnés de SARDOAL: Mucha oiari- 
dad pide el Sr. Castelar, y  mucha claridad pe­
dimos todos. Todo ciudadano tiene el derecho de 
poseer una arma; todo ciudadano tiene el dere­
cho de asociarse ain armas; todo ciudadano tiene 
el derecho, una vez asociado, de proponer aque­
llo que no se oponga á la moral y al derecho.

Pues bien, los ciudadanos tienen lae armaa on 
BUS casas, y el Gobierno ignora esto, ó lo debe 
ignorar.

Acuerdan, nna vez reunidos sin armas, com­
pletamente inermes, acuerdan caso de peligro: si 
yo VIVO, por ejemplo, en frente del Sr. Castelar, y 
Veo que sn casa se halla atacada, como es máa 
fácil qne yo desde enfrente tire al que se cobije á 
la puerta de S. 8 ., tiro: yo no me asocio; y si en 
mi casa acontece otro tanto, S. S. tira; usto, por 
lo qua ee refiere á dos ciudadanos; ya hay plura­
lidad; S. S. y yo; hay asociación; la ley no fija el 
número de asociados. Todo esto que hago yo con 
su señoría, lo haca S. S. con todos los vecinos 
de su calle, y asi se van estableciendo combina­
ciones hasta lo infinito, sin hacer uso de las ar­
mas fuera de eu casa y sin asociaísa armados. 
[Aprobación].'

El señor ministro de ESTADO: No seamos er- 
gotistas, porque eso demuestra que no hemoeper- 
dido, á pesar del plan filosófico de estadios que 
aqui ha dominado mucho tiempo, y  que tuvo sn 
nombra célebre; las tradiciones escolásticas. Hay 
hn derecho perfecto de inviolabilidad del domioi- 
lio: mi casa arde, el señor marqués de Sardoal 
entra para apagar el fuego; ¿le parece bien que 
yo le llevara á los tribunales por haber violado 
mi domicilio? No tengoque decir más que unaco- 

i sa: el Gobierno respetara todos loa der echos es- 
' eritoa en la Constitución, y hará cumplir, á pesar, 

de todos y contra todos, ía autoridad de las leyes 
(Aplausos).

ElSr. SUÑER Y OAPÜEVILA: Siesta cues­
tión no hubiera tomado el colorido político que 
ha tomado, aun aludido por el señor marqués do 
Sardoal, no hubiera hecho uso de la palabra; pe- 

I ro ya que de la esfera particular ha pasado á la 
i poutica, yo me veo precisado á explicar la causa 
¡ de haberme alistado en mi calle- Yo vivo aisla- 
i do, apenas acudo á ningún centro, y  me encon­

tró en mi casa con nna papeleta en que se me 
décia que para la defensa dal órden, de la pro­
piedad y de la familia ee me citaba para que á 
las ocho de la noche asiatiese á una casa deter-

Ayuntamiento de Madrid



EL 'PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Yiérñés 7 de Marzo de 1873.

® .da de mi distrito. Yo, anuque soy republi- 
PXo, mejor dicho, porque soy republicano soy 

partidario y amante dei óideu, de la familia J do 
la propiedad, creí que no había inoonvenienta en 
que coiicurriesj á es"panto. 'Vi tlli mucha gan­
te reuuida, nu cu as&mbies, sino inscribicuáo en 
uea lista ÍJU3 uombrcs, y üije que se pusiera ei 
mío. Deapues he venido observando todo eso 
movimiento extraordinario, y que esa cuestión, 
ft mi entender tan sencilla al principio, ha toma­
do vuelo.

Yo entiendo qua los republicanos deban some­
terse á ese alistamiento, sin tomarlo á mala par­
te; y crey endo, como creo, que los republicanos 
estemos interesadísimos on formar parta da estos 
alistamientos, entiendo que esto convendria al 
interés de nuestro partido; porque así, si hay al­
gunos que no sionao republicanos han tenido in­
tención de explotar esto de 'os alistamieutos, 
como sa ha tratado de explotar la Liga, po­
demos, hallándonos nosotros dentro de esas 
asociaciones, estar con el ojo abierto para des­
baratar los planes de los enemigos de la Repú­
blica. Dadas estís explicaciones, comprenderá la 
Asamblea," y expecialmento el señor marqués d 
Sardoal, la necesidad de decir mi opinión respec­
to da la legalidad da estos alistamientos; Insis­
to con inxencion en la palabra alistamientos; 
mientras no pase de alistamientos: creo que son 
legales; cusndo pasan de alistamientos y tomen 
forma de organización, que esto es distinto de 
alistamiento, entonces deja de ser legal y el Go­
bierno tiene el derecho da impedirlo.»

Hecha la oportuna pregunta, acordó la Asam­
blea pasar á otro asunto.

Se entró en la órden del dia, poniéndose * dis­
cusión el dictámen sobre formación de 80 bata­
llones de voluntarios.

El Sr. Gándara combatió el proyecto quo fué 
defendido por el general Socias.

Se suspendió esta disensión levantándose la 
sesión á las siete ménos cuarto.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADEID, 7 DE MAEZO DE 1873.

EL FONDO DE LA SITUACION.
Estrambótico llamábamos dias atrás al 

estado de cosas creado por la proclamación de 
de la República, y como si La Corresponden­
cia de España quisiera demostrarnos la exac­
titud de aquel calificativo, deja repentina­
mente de ser, como ella se apellida, «eco im-< 
parcial de la opinión y de la prensa,» y  se 
mete á filósofa.

Todo nos hubiera podido ocurrir, menos 
que en ese «diario de noticias» hallásemos la 
descripción más lacónica y más profunda­
mente exacta del carácter de la situación 
presente. Y sia embargo, así es. Véanse, en 
prueba, los dos párrafos que á continuación 
reproducimos íntegros, de su edición de 
anoche;

«En concepto de los radicales que miran con 
ánimo sereno la difícil sitaacion porque atravie­
sa España, lo que más importe ft sus eorreligio- 
carios que han aceptado de buena fé la república 
y no paja serviraa de esta forma de Gobierno en 
provecho propio, es tener calma y no acumular 
obstáculos al Gobierno. Si este, dicen, no se ve 
obligado por la hostilidad de los radicales á 
echarse en brazos de los intransigentes republi-

V»aK»4  As* AjaAAAMA A a t i .
goncias que estos bagan en lo porvenir. Áde- 
más, siguiendo la marcha nataral de los sucesos, 
á las cuestiones políticas sucederán otras de ca­
rácter social, y en tal caso ol Gobierno tendrá 
que apoyarse en loa conservadores de la repúbli­
ca, si no quiere ser arrollado por los socialistas, 
creándose naturalmente y con el apoyo do todas 
las personas sensatas, la situación que ahora 
pretenden algunos organizar de un modo v io ­
lento.

—Todos loa representantes de la Asamblea, ó 
la gran mavoría al méuos, hablan de la necesi­
dad de la conciliación, para que 1- república 
tonga el apovo de todos los partidos liberales; 
pero la dificultad estriba en hallar la fórmula.»

No se necesita ser linca para ver en estos 
dos párrafos, que los fundadores de la Repú­
blica están asustados de su propia obra;—que 
á ser lib 'es para hacerlo, la invalidarian ellos 
mismos;—pero que so ven impedidos do in­
tentarlo por dos especies de obstáculo: uno 
interior, otro exterior.

Obstáculo interior; el propósito que cada 
cual de los dos grupos contendientes, es de­
cir, radicales y  republicanos, abriga de mo­
nopolizar la nneva situación creada en común 
por ambos.

Obstáculo exterior: el nuevo person«je qne, 
en la escena m'sma inaugurada jpor ellos, se 
presenta pidiendo papel principal en el dra­
ma, y que por consiguiente, viene á ser para 
entrambos un terrible tercero en discordia.

Redúcese, por tanto, la crisis actnal á sa­
ber cuál de los dos móviles predominará en 
los grupos contendientes, si el de la ambición 
exclusiva que á cada cual de ellos devora, ó 
bí el miedo do entrambos á eso su rival 
común.

Quisieran conciliarsa, porque tienen miedo; 
pero no hallan ia fórmala, porque tienen am­
bición. Esto ea lo que les sucede. Nosotros 
vamos á pronosticarles lo que les ha de su­
ceder.

Las damos, en primer lugar, una noticia, 
y  es que, concíllense ó dejen de conciliarse, 
para ellos no hr,y remedio. La cnestion por 
ellos provocada en coman, está planteada en 
terreno muy diverso del que ellos han que­
rido.

Ellos han querido plantear y resolver por 
sí y  para sí una cuestión política, y  por vir­
tud del terreno mismo en que la han plan­
teado, la cuestión no es política, sino que es 
social.

Propónese cada cuál da ellos monopolizar 
el raimen republicano por los miamos pro­
cedimientos y para los mismos fines que los 
partidos liberales sus antecesores se propu­
sieron monopolizar el régimen monárquico. 
Pero así como las coaliciones do los part'dos 
liberales no han podido evitar que al fin el 
régimen monárquico haya tenido que ceder 
el puesto al régimen repablicano, del propio 
modo la conciliación de los partidos que han 
tomado la república por terreno común da su 
contienda, no evitará qoe la nueva política 
inaugurada por el régimen repnblicano pro­
duzca las cuestiones sociales qne necesaria­
mente germinan dentro do ella.

La República no puedo ser aquí aristocrá­
tica, entre otras razones, por la muy poderosa 
de que aquí no hay aristocracia. No pnede 
tampoco ser una República gubernamental y 
aceptable pata la ciase medía, porque aquí, 
como en todas las naciones contemporáneas, 
la clase media no apetece sino Gfobiernos de 
justo medio, y crea clavar en laa monarquías 
constitucionales la rueda de la fortuna.

Sila Reoública no puede ser aquí aristo­
crática ni bnrgnesa, claro está qne tiene qna 
ser democrática: lo cual equivale á decir que 
ha de estar apoyada en la clase popular, on 
la plebe, en el proletariado.

Ahora bien, h\ ciose popular «quí b- divide, 
noturiameuie, eu dos grandes grupos: al uno, 
monárquico, que no concibo la monarquía si­
no como poder verdaderamente rógio, en la 
plenitud de sus condiciones esenciales y pro­
pias, entre las cnales cuenta como primera y 
fundamental que sea católica; el otro grupo, 
que no es monárquico, forma el ejército de la 
República.

Que la República no puede apoyarse en el 
primero de estos grupos, es de sentido co­
mún: para nuestro pueblo monárquico, el ré­
gimen repablicano es más que nna extrava­
gancia, más qne nn absurdo, más que un 
mónstrno, porque es una impiedad. Coa que 
la República no cuenta aquí con otro apoyo 
posible sino el de aquella poreion del pueblo 
qne la propaganda democrática ha logrado 
seducir.

Pero es el caso que esta poreion de pueblo 
sedncida por la propaganda democrática, no 
ha visto jamás en la República una de tantas 
formas políticas con que pnede ser gobwna- 
do un pneblo, siuo el princioio y la condioiou 
de un nuevo sistema económico-soc'al: siste­
ma no calcado por cierto en las abstrusiones 
dol filosofismo democrático; no fundado en 
las utopias socialistas de la cadena de soña­
dores, á contar desde Tomás Moore y Cam- 
panella, hasta Pwan y Saint-Simon; sistema 
qae nada sabe de ia cínica Arcadia dei fa- 
lansterismo de Fourrier, ni del contractualis- 
mo do Proudhon; nada do esto es lo qua 
nuestro pueblo’ repúblicano pide á la Repú­
blica, ui 86 promete de ella.

No: pueblo educado por el catolicismo, que 
es una religión eminentemente práctica, ua 
tomado en ella los hábitos de llamar pan al 
pan y vino al vino; y el dia que la propagan­
da democrática lo ba desviado de los princi­
pios católicos, le ha dejado con la energía 
intelectual y moral qoe de ellos adqúirió para 
practicar sencilla y fácilmente el bien; sólo 
que la ha convertido en aptitud igualmente 
enérgica para lanzarse rápida y plenamente 
en la práctica del mal. Nuestro pneblo, al 
corromperse, no pnede ménos de ser lo más 
malo no la demagogia enronea, cabalmente 
por haber sido lo más bueno ae la Europa ca­
tólica. Esta es una de tantas consecnencias 
necesarias del principio verdadero.' corriiptio 
opLhni pessima.

Es decir, la República, que en España no 
tiene ni puede tener más ejército que esta 
poreion de la masa popular corrompida por 
la propaganda democrática, nace desde sn 
primer momento entregada á las fuerzas del 
comunismo. La voracidad nativa de esta fie­
ra, ciertamente no se satisfará con raciones 
de deiecbos indívidnalea: á ella le importa uu 
bledo vnestro sufragio universal, y vuestra 
separación do la Iglesia y el Estado y vuestro 
organismo federal.

La República aquí, para el soldado, es la 
licencia absoluta, y para el paisano, se re­
duce al siguiente silogismo:—Yo estoy mal,
V. mi vefiino está bien: ól está b ien  porqna 
tiene vinas y olivares, y yo estoy mal porqne 
no ios tengo: luego en tomando yo sns viñas 
y olivares, estaré tan bien como él.

Esta es, queráislo 6 uo, la escuela de lógi­
cos, que vuestra República ha puesto en ac­
tividad. Este es el nnevo personaje del drama 
repablicano, y con él teneis que contar, qne- 
ráialo ó no. Y con él habéis de topar, ora os 
conoUieis, ora no.

Si no os conciiiais, esa personaje os quitará 
vuestro papel, primero á los unos y luego á 
los otros. Y si os conciiiais, os lo quitará de 
nn golpe á entrambos juntos.

La lógioa es un poder iuñexible. Los radi-, 
cales se creyeron con título j usto para mo­
nopolizar la monarquía da D. Amadeo, y te­
nían razón. Los republicanos os croéis hoy 
con título justo para monopolizar la Repú­
blica, y teneis razón también. Pero como la 
República en España no es nna evolución 
política, sino la fórmnla de ana revolnoion 
social, la plebe comunista se creerá con título 
justo á monopolizar esta revolución, y tendrá 
razón también.

Si comprendiéndolo así radicales y repn- 
blicanos, os resolvéis á bascar defensa contra 
el comunismo fuera de vosotros, entonces en 
cnalqnier lado á donde os volváis, hallareis la 
dictadura, y contra este nuevo actor, que ya 
podíais haber divisado dentro de vnestras 
filas mismas, tampoco vuestra conciliación 
servirá de nada.

Para-huir de la demagogia comunista y de 
la dictadnra, no os quedaba más que un me­
dio, y  ese cabalmente es el único que de se­
guro uo escogeríais en ningún caso. Gracias 
á Dios que hay ya quien le tiene escogido pa­
ra salvar á España de la demagogia, do ia 
dictadura y de vosotros.

do pájaros, ni de la civilización griega, ni de 
las razas, ni siquiera de las catedrales góti­
cas; por otra parte, los silogismos y la lógica 
son para el 8r. Castelar traoas insufribles, y 
estrechado á contestar caúgóí¡carnenta á 
una pregunta sobre nu a surto puramente le­
gal, era mny de temer que al elocuente mi­
nistro de Estado se le hiciera dar tro­
pezón.

Y, en efecto, el marqnés de Sardoal prepa­
ró de tal manera el terreno, qne á los pocos 
pasos qne dió el Sr. Castelar se enredó y 
cayó; es decir, el Sr. Castelar no encontró 
manera de sostener qne el armamento del ve­
cindario de Madrid es Ilegal. Y ¿cómo lo ha­
bia de sostener si su discurso estaba revelan­
do que en el fondo de su oorazon el Sr. Cas- 
telar aprobaba la conducta da los vecinos, ó 
por lo ménos, la encontraba ajuatada á laa 
doctrinaa y á laa prácticas repaolicanaa?

Pero el miniateo da Estado, contrariando 
sus propias incUnaeionn y acordándose de lo 
que dos dias antea habia dicho el presidente 
del Poder ejecutivo, intentó defender la posi­
ción eu que ae habia colocado el Gobierno, y 
entró en una especia do raciocinio jurídico.

El Sr. Castelar, afirmaba que cada ciuda­
dano podia tener un arma; parecíale que esto 
era demasiado conceder y quería limitar ese 
derecho por el deber de pagar una contribu­
ción; luego discurría sobre ol derecho de re­
unión con armas ó sin ellas, y en resumidas 
cuentas, los oyentes se qnedaron sin saber 
qué pensaba el Gobierno acerca dol arma­
mento.

No podia satisfacerse con esto el señor mar­
qués de Sardoal, y  pidió una contestación 
más terminante, y  el Sr. Castelar dió uua que 
parecia satisfactoria para los vecinos que han 
resuelto tener armas aunque sin formar fuerza 
organizada. Recogió esa contestación el mar­
qués de Sardoal, mas entonces ya no le pare­
ció bien al ministro de Estado su propia con­
testación interpretada por ellnterpelante, y lo 
que sacamos en limpio de las palabras y da 
los ademanes del Sr. Castelar, es qae el Go­
bierno ni cree justo oponerse al armamento, 
ni tiene fuerza para contener á los qne lo 
combaten, ni sabo qué decir, ni qué hacer en 
tal asunto. Esto demostrágráficaménte el mi­
nistro de Estado cogiendo el sombrero y sa­
liendo del banco azai, tan pronto cómo acabó 
de pronunciar sus últimas palabras.

Para colmo de desgracias del Gobierno y 
complemento del espectáculo, el ateo Sañer 
y  Capdevila, aludido por el marqués do Sar­
doal, se levantó á confesar que él, como ami­
go dal órden, de la propiedad y do Ja familia, 
era ano de loa qne se habían alistado en sn 
barrio para la comnn defensa, y dijo que, en 
su opinión, todos loa republicanos debian ha­
cer lo mismo, con lo cual desaparecería cual­
quier peligro que pudiera prodncir para la 
República el armamento de los vecinos.

No oouoluiremos estas líneas sin hacer no­
tar que el 8r. Castelar tuvo el buen acuerdo 
de no usar el lenguaje que dias antes habia 
usado el Sr. Figueras. Sus palabras fueron 
más temp'adas y es digno do aplauso el pe­
ríodo en qua recomendaba á sus amigos los 
ropublioanos que inculcaran en ol pueblo 
ideas nobles y levantadas, contrarias á todo 
antagonismo de ciases, que no cabe distin­
guir dentro de la República.

ARMAMENTO VECINAL.
Ayer explané el señor marqnés de Sardoal 

su anunciada interpelación acerca del arma­
mento vecinal ó de vecinos honrados. Nues­
tros lectores recordarán que hace dos dias el 
mismo señor habia dirigido una pregunta al 
Gobierno, que dió motivo á un debate nn 
tanto irregular sobre el armamento y ocasio­
nó algunas declaraciones muy poco satisfac­
torias por cierto, del presidente del Podar eje­
cutivo Sr. Figueras.

El asunto necesitaba aclararse; era menes­
ter que el Gobierno dijera de nn modo cate­
górico y terminante que á nadie ofreciera 
dnda, qué es lo qn piensa acerca del arma­
mento, si io considera lícito ó ilícito, y bí 
creo qne el couveuio de defensa mutua hecho 
por los vecinos para el caso de ver acometida 
su casa, es contrario á alguna ley vigente.

A conseguir esa declaración se dirigía el 
discnrso del marqués de Sardoal.

Le contesté el único ministro que habia en 
el banco azul, el Sr. Castelar. No sabemos si 
fué casual el que el ministro da ^tado, y no 
otro, contestma á la interpelación, ó si de 
propósito dieron tal comisión al Sr. Castelar 
sus compañeros de Gabmete. Eu esto último 
caso, preciso es reconocer que la elección fué 
muy poco acertada, porque hay pocos hom­
bres cnya oratoria so adapte menos qne la 
del ministro de Estado á una cuestión prácti­
ca, á nna cnestion concreta, puramente le­
gal y de límites tan redncídos como la dei 
armamento vecinal.

El asunto no se presta á hablar de ñores d{

ÓRDEN PÚBLICO.
Era ayer motivo da todas las conversacio­

nes la alarma qne dnrante las primeras horas 
de la mañana cnndió por algnnos barrios de 
Madrid, oon motivo de haberse hecho fuertes 
en ana casa dos malhechores y resistirse por 
medio de la fuerza á caer en manos de la au­
toridad.

El hecho, tal como lo refieren los periódi­
cos más autorizados, parece que sucedió del 
modo siguiente: á las ocho de ia mañaua de 
ayer penetraron dos hombres en la habitación 
que eu la calle del Mesón de Paños ocupa nao 
de los vendedores de caza del mercado inme­
diato; enterada del hecho una hermana sa­
ya, avisé á los vecinos, los cnales, unidos á 
la autoridad, intimaron á los criminales que 
se entregasen y abriesen la puerta: apodera­
dos estos de nna escopeta de dos cañones, se 
resistieron, anunciando su propósito de hacer 
fuego sobre todo el que intentase entrar, ase­
gurando que nadie les prendería vivos. Así 
permanecieron cerca de una hora, hasta que 
el mismo dueño de la habitación disparó on 
tiro sobre la cerradura, abriéndose entonces 
la puerta de la casa: casi al mismo tiempo ae 
oyeron dos detonaciones, nna de las cuales 
tendió mneico á nno do los ladrones, quedan­
do el otro en poder del subinspector del dis­
trito, que le condujo al Saladero, entre el 
pueblo amotinado, qué á grandes voces pedia 
BU mnerte.

Este hecho, reproducción de los qne dia­
riamente ocnrren en Barcelona, prneba la ir­
ritación del pueblo contra la impunidad que 
disfrutau los criminales, merced á la facilidad 
de obtener indultos, que los colocan en posi­
ción de volver á practicar sns fechorías á 
costa de los hombres honrados; no se pnede, 
sin embargo, aprobar ei procodimiento em­
pleado, porqne solo la justicia tiene derecho 
á poner la mano sobre un delincuente, y por­
que solo la ley debe marcar la pena al que 
ha delinquido.

Despnes do esto, lo único notable que ocur­
rió ayer en Madrid, fneron los grupos que al 
abrirse la sesión invadieron los alrededores 
del Congreso en actitud pacífica, pero eu ma­
yor número que el dia anterior, y la mani­
festación que hicieron las ciases y tropa de la 
Guardia civil ante el jefe del Poder ejecutivo, 
Sr. Figueras.

A juzgar por lo que dicen algunos periódi­
cos, entre ellos La Discusión, ministerial en 
la actualidad, á las seis y media nna peque­
ña columna compuesta de caballería é infon- 
teríade la Guardia civil, y al parecer sin jefe 
alguno que la mandase, se detuvo en la calle 
de la Salud, donde en la actuaUdad habita e 
Sr. Figaeras, con el cual subió á conferen­
ciar una comisión compuesta de cuatro sar­
gentos, los qne se quejaron del comporta­
miento qne con ellos observaban sos jefes. El 
Sr. Figueras les dijo que las quejas serian 
atendidas, pero siempre qne se elevaran por 
ol conducto reglamentario, y les encareció ia 
necesidad de sujetarse á la disciplina, sin dar 
ocasión á disturbios ni escándalos.

Otro periódico, refiriendo este mismo suco­
so, asegura qus entre los guardias civiles se 
introdujo un paisano, qne en voz alta y por 

j algún tiempo, estuvo perorando sobre las ex­

celencias de la República, afirmando el mis­
mo periódico qae todas las fuerzas eataoan 
bajo la dirección de nn sargento,no parecien­
do oficial alguno, por más que se le liamó re­
petidas veces.

Esto ha alarmado mucño, pues era la Guar­
dia civil uno de los cuerpos en quíeu se tenia 
más confianza, y á quien se creia más res­
guardado del contagio qne sa ha extendido 
por todo el ejército. No sabemos si eata co­
lumna es la misma de la cual refiero El Iin- 
parcial de hoy lo siguiente:

«Ayer tarde ocurrió un hecho en las cercanías 
de Madrid, al que se daban diversas interpreta­
ciones á cual más exageradas y erróneas. Coa 
datos positivos vamoe á referir el suceso que, co ­
mo verán nuestros lectores, tiene escrsa impor­
tancia.

Una columna da Guardia c iv i l , compuesta da 
• secciones de infantería y caballería, dirigíase á la 

capital al mando de un comandante; en las in- 
mediacionaa de Atocha un sargento y varios in ­
dividuos que marchaban á la cabeza de la co- 

' lumna, se negaron á continuar por el camino se­
ñalado por su jefe, empeñíndose en seguir otro

Sor el interior de la capitel. Reprendidos aque- 
08 por el último, y  cuando este se esforzaba en 

persuadirles da lo inconvenieuto de su conducta, 
cayó al suelo uno de los guardias, disparándosele 
casualmente, y ft consecuencia del golpe el íasil, 
circunstancia que produjo la alarma consiguien­
te entra las personas que se hallaban próximas 
al lugar dal suceso.

> De 06 advertirse que tanto el sargento como los 
' guardias que manifestaron aquel acto da insu­

bordinación, no se hallaban en el pleno uso de 
sus facultades, según nos dica persona muy au­
torizada, por haberse excedido en la bebida mo­
mentos antes en una de las paradt'3 hechas p .r  la 
columna.

Da este manera se explica sencillamente el su­
coso que terminó con aquel incidente, siendo da 
todo punto inexacto cuanto sa diga y no se halla 
conforme con lo que acabamos de relatar.

Excusado parece añadir qua se instruyen dili­
gencias con sujeción al severo reglamento a que 
está sometido el benemérito cuerpo de la Guar­
dia civil.»

En Barcelona, annqne más calmados los 
ánimos, continúa ia guarnición en una sitaa­
cion escepcional, por haber mandado el mi­
nistro de la Guerra que queden de reemplazo 
todos los oficiales que mandaban los cnerpos 
qne están en aquella capital.

En Andalucía signe el desbarajuste y el 
I desórden, y se suceden á los partes tranqnili- 
j zadores dal Gobierno las c&rtas y los periódi- 
I eos, que dan cuenta de sncosos lamentables.
: En Monda han ocurrido desórdenes, que han 
I dado por resaltado la muerte del alcalde, de 
I  su mnjer ó hijo, y la de algunas personas más, 
; al decir de un periódico de la localidad; en 
i Alcanáeta también han producido desórdenes 
' los voluntarios, que han ido recorriendo la 

población y haciendo disparos á las casas de 
las personas más caracterizadas, y en Lace­
na (Córdoba) se temia con fondado motivo 

‘ qne se alterase el órden público, 
i En Málaga es tal la falta de protección que 
I disponsau las autoridades y tai el desenfreno 
i del populacho, que ha llegado hasta desar­

mar á 60 carabineros que desembarcaron de 
Almería para prestar su servicio en aquella 
plaza.

m  ni tener not.inia do osto he­
cho no ba practicado, al ménos que se sepa, 
diligencia alguna para castigar á los cul­
pables.

A pesar de todo esto que hemos referido, 
segaros estamos que el Sr. Castelar, con ese 
aplomo qne le da el banco ministerial, con­
testará qne en todas partes reina ana paz en­
vidiable, y que la República marcha libre y 
desembarazadamente á su constitución defi­
nitiva.

Verdaderamente, aquí el que no se con­
suela es porque uo quiere.

Escrito lo que má< arriba verán nuestros 
lectores acerca de la insabordinacion de la 
Guardia civil, recibimos el periódico La T ri­
buna, que da la siguiente versión del mismo 
hecho, de la cual se desprende que fué m u­
cho más grave de lo que á primera vista pa­
rece:

«Un nuevo escándalo tenemos que registrar; 
pero escándalo de tal naturaleza, que en todos los 
círculos se comentaba anoche, haciendo de él tris­
tísimos augurios.

Parece que una sección de caballería y  otra de 
infantería de la Guardia civil, reunidas ayer á las 
cinco de la tarde junta á los Docks, no estaban 
animadas de los mejores propósitos ordenancis­
tas, y fueron reprimidas en el acto por sus jefes.

Uno ds estos, comandante ó taniente coronel 
de aquel benemérito instituto, quiso, como era 
natural, imponerse á las indisciplinadas hues­
tes, y faé por ellas atropellado y oasi herido, 
puesto que se le hizo fuego.

Igaal suerte sufrieron varios oficiales, impo­
tentes para reprimir á los qua nunca, hasta hoy, 
dieron motivo de queja.

Los soldados siguieron gritando desaforada­
mente en medio de la concurrencia que llenaba 
el paseo de Atocha, que sobrecogida de espanto, 
no sabia cómo explicarse aquel acto de insabor­
dinacion.

El hecho es grave, gravísimo, y sobre él lla­
mamos la atención del Gobierno, porque la hon­
rada Guardia civiljamás se mezcló en nuestras 
luchas políticas.»

SUBLEVACION CARLISTA.

Todas las noticias da hoy, salvo el percan­
ce de la partida de Castillo en Cnenca, con­
vienen en qne la insurroceíon toma grandísl- 
ruo incremento. No somos nosotros los qne lo 
decimos; son los periódicos liberales y oficio­
sos; los que reciben sos noticias en loa cen­
tros gubernativos, según los cuales, en Ge­
rona loa carlistas aumentan y no están per­
seguidos, habiéndose negado nna columna de 
tropa á seguir la guerra; en Barcelona hay 
un malestar muy grande entre los revolucio­
narios; y el infante D. Alfonso, en tanto, con­
centra fuerzas para emprender las operacio­
nes, mientras Vich y otros pueblos de impor­
tancia continúan rigorosamente bloqueados. 
Eu Vizcaya y Guipúzcoa toma tal incremen­
to la sublevación, qne las tropas republica­
nas abandonan la vía férrea y se concentran 
en las capitales, viéndose precisado el gene­
ral Nonvilas á pedir refuerzos.

En Galicia adquiere verdadera importansia 
la insurrección, siendo numerosas las parti­
das que salen al campo, y en Toledo se re­
produce con buenos auspicios el levanta­
miento.

En otras muchSs provincias continúan pre­
sentándose partidas.

Repetimos que todas estas noticias son de 
origen liberal.

NavAKEA.— De ia supuesta batid.i de Dor­
regaray y  Olio de que hablaron íiuteanocha 
siu dar ningún pormenor los periódicos oti - 
oiosos con referencia á uu íelcgiama del ge­
neral Nonvilas, no han vuelto á decir nada. 
Esto es nn fuerte indicio para creer que en el 
combato fueron escarmentadas las tropas li­
berales.

Ayer á las seis de la mañana salió de Pam­
plona para Tafalla el general Nonvilas, con 
dirección á Logroño, donde le esperaba el 
general Sr. Pavía, para hacerle entrega del 
mando.

Los periódicos liberales anuncian qne nna 
partida carlista mny numerosa ha pasado por 
Barriobusto.

El brigadier D. José Salcedo ha sido nom­
brado comandante general de las fuerzas que 
operan en los distritos de Pamplona y Ea- 
t lia.

Bl Diario Español dice:
«Los carlistas tienen tan bien organizada su 

administración en las Provincias 'Vascongadas, 
que en tres meses que llevan posesionados de la . 
aduana de Doncharinea han recaudado más que 
en tres años el Tesoro, precisamente porque sus 
derechos son mucho más económicos que los fija­
dos en el arancel y de más rápido cobro. Por cada 
bulto de azúcar ó cafó hacen pagar 20 rs.»

A l a v a ,— Ya creciendo, aunque con lenti­
tud, la insurrección poco ha iniciada eu esta

firovincia. Según LaCorresponieneia, son MO 
os alaveses que estén en armas; pero el diar­

rio noticiero, como de costnmbre, se habrá . 
quedado corto.

G u ip ú z c o a .— Soroeta, con sus fuerzas, se 
ha acercado á Fueuterrabía, habiendo saca- : 
do algunos recursos de ios pueblos inmedia­
tos. Iturbe se ba corrido hácia Alava, segua 
parece, y Santa Cruz continúa hácia la parte 
de Navarra. La insurreccmn creco mucho en 
esta provincia.

V iz c a y a .— Ia  Correspondencia declara pa­
ladinamente qne las partidas de esta provin­
cia van en aumento y que Velasco y  otros je­
fes «recorren los pueblos, de donde sacan 
considerable número de mozos.»

Búuaos.-El gobernador de esta provincia 
remitió ayer tarde el siguienta despacho al 
ministro de la Gobernación:

«El tren exprés núm. 10 so halla detoaido en 
Bribiesea, por haber quemado los carlistas la es­
tación de ^ n ta  Olalla 6 ignorarse el estado do la 
vía hasta Qaintanapalla.—He preguntado por te­
légrafo, y saldrá inmediataments fuerza de 1» 
Guardia civil, sí fuere necesario.»

Un periódico liberal amado:
«Según otro despacho posterior (tiesyqu inoe 

de la tarde), dei mismo gobernador interino, la 
estación ha sido inconciada por 8t hombres ar­
mados, y la fuerza da carabinera, en número de 
veinte, qua viajaba en ol tren detenido, ia  batido 
y dispersado á aquellos, aunque sa ignora el re­
sultado de la lucha.

El tren expres ha regresado á Búrgos, y los 
voluntarios de aquella ciudad sa disponían á sa­
lir en persecución de la partida.»

La CorrespondsHtia, por eu parto, escribe
lo siguieuto:

«Diceso que la empresa del ferro-carril del 
Norte se muestra dispuesta á suspender el eervi- 
cio de su línea, en vista da los atropellos de que 
es victima por parte de los carlistas del Nerte.»

C a t a l u ñ a —Respecto al Principado en ge­
neral, conviene decir algunas cosas. Ae; Cor­
respondencia deoia anoche:

«Laa lineas férreas da Catalufia estaban ayer 
espeditas en su mayor parte.»

Para explicar esto, pueden tal vez servir 
las siguientes líneas de La Imprenta de Bar­
celona:

«Era ayer objeto de graves comentarios el con­
venio qne se supone celebrado entre las empresas 
de nuestros ferro-carriles y los carlistas. De pú­
blico se dice que las condiciones de este convenio 
son: pago á loa carlistas ds una crecida cantidad 
mensual, y mediante ella estos ee obligan á no 
perturbar la libre circulación de las vías, reser­
vándose detener los trenes, apoderarse de 1* cor­
respondencia oficial y utiliserloa cuando lee sea 
conveniente, al igual qua Us lineas telegráficas. 
Aunque estas condiciones parecen absurdas por­
que constituirían una verdadera traición al Go­
bierno y al país, se dan de público como ciertas, 
y por lo mismo deben las empresas de los ferro­
carriles hacer público el convenio para evitar tor­
cidas interpretaciones.»

El diario repablicano La Independencia, 
añado por sn parte:

«Nosotros también habíamos oido algo de lo 
que manifiesta nuestro colega, pero como se nos 
resistía creer en la existencia de semejante con­
venio, no hamos querido ser los primeros en ha­
cernos eco da dichos rumores. Hoy, ya que se ha 
hecho pública la noticia, añadiremos á los deta­
lles comunicados por la Imprenta qu« se no* ha 
asegurado que una de las compañías aludidas 
habla contraido el compromiso de satisfacer 3,00t 
duros mensuales á los carlistas y la otra 8,000 
duros Ídem.

Creemos, pues, en vista de la publicidad que 
se ha dado á estos rumores, que ha llegado el ca­
so de que nuestras autoridades invostiguen el 
hecho y averigüen quiénes son los agentes del 
bandolerismo que han servido de intermediarios 
en esta asunto, si resulta cierta la existencia de 
tales convenios, para obrar en consecuencia.»

B a e c b l o n a .—Los diarios oficiosos do ano­
che dicen que los infantes seguían en Prast 
de Llusanés. La Correspondencia añade que 
acudía mucha gente á la población, y  E l  
Tiempo dice:

«En Prats de Llusanés hubo anteayer grande 
afluencia de carlistas, con motivo de haber llega­
do á dicha pqblacion D. Alfonso de Borbon y au 
esposa. En todo el dia hubo grandes fiestas en 
el pueblo, y los príncipes recibieron á las per­
sonas más notables que se encontraban en el 
mismo.»

Con referencia á personas llegadas de Prats, 
dice La Convicción que se aseguraba que las 
fuerzas carlistas allí concentradas ascendían 
á 3,000 hombres, y qne se daba como cierto 
que tenian seis piezas de artillería.

Acerca ie  esto dice nna carta de Gerona, 
fecha 28, que publica el Diario ie Bareo- 
lona:

«De loa carlistas se dice que aumentan, que 
pronto Huguet entrará nnevnmente en eampima; 
que han probado seis cañoncitos, y que D. Alfon­
so estuvo uno de los dias de este semana en Jua­
netes con su esposa.»

—El bloqueo de Vich, por una fuerza de
2,000 carlistas, que deben ser los ds Halce- 
rán, sigue con rigor. Ssgan diMo lea perió-
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dioos liberales, el general Contreras, con nna 
Inerte columna, ae dirigía ¿  aquella pobla­
ción, con objeto da levantar el bloqueó y 
librarla de un golpe de 'ñauo de k-s ca r- 
luitaó.

— El 25 boluvo oü Monistrol D. Gerónimo 
Galcerán al frente de 2,000 hombres.

La fuerza estaba dividida en cuatro bata­
llones. Todos van uniform ados, llevando 
buen armamento. E l 26, á eso de las siete, 
marcharon en dirección á Manresa. Antes 
cobraron del ayuntamiento 300 duros á cuen­
ta de la contribución.

V a con el batallón de Almogávares de Ca­
taluña, en calidad de oficial. Malo, el qne, 
segan los periódicos liberales, habla sido he­
cho prisionero en Santa Pan.

— La Epoca dice lo siguiente:
«Una carta de Barcelona hace la triatísima pin­

tara dol estado de aquella industriosa cindad y 
de la paralización que reina en todos los ne­
gocios.

El ejército seguía indisciplinado. Contreras 
consiguió que los soldados dejaran do llevar gor­
ros frigios; pero habian aparecido muchos con 
una especie do gorra de cuartel encarnada, sobre 
la visera de la cual hay un triángulo de plata ó 
metal blanco.

Los soldados no querían salir á campaña sino 
acompañados de fuerzas ciudadanas, y  se nos 
asegura, aunque nos resistimos á creerlo, que en 
la provincia de Tarragona al encontrarse frente 
á ios carlistas sa negaron á atacar.

Pueblos que eran muy liberales como Tarrasa, 
Caldas de Montbuy y Villanueva y  Geltrü, son 
completamente reaccionarios hoy, gracias á ha­
ber la diputación provincial enviado columnas i  
quitar las armas a lo qua ella llama porra sagas- 
tina para dársela é los republicanos. La mayor 
parte da loa voluntarios de Sanímenat, al saber 
que iban á quitarles las armas, se fueron con los 
carlistas. Hay que advertir, que la mayor parte 
de las armas recogidas por esta medio, habían 
sido compradas por sus dueños »

La Imprenta pnblica el signienta párrafo:
«Según se nos ha dicho, el titulado marqués de 

Badaven, que en el año 70 al recibir el indulto 
dije que se retiraba para siempre á la vida pri­
vada, ba vuelto á probar fortuna marchando con 
su hijo á engrosar las filas carlistas, en las que, 
gracias 4 un cierto número de almas que-ha sa­
cado del oratorio do su casa y  llevado consigo, 
sirve áetualmente oon el grado de brigadier.»

G ebona.— E i periódico republicano de esta 
cindad, La Provincia, dico que dias pasados 
estavieron loa carlistas, al mando de BoscU y  
Cambó (Barrancot), eu el pueblo do M onta- 
g o t , en número de nnos 301); á más siete de 
loa mismos detuvieron ei coche-correo en Se- 
rifiá y  se apoderaron de la coirospandencía 
oftaial.

Nna carta de las Presas, fecha 26, que pu­
blica La Esperanza, dice :

«Boseh y Barrancot con 200 hombres y 30 ca­
ballos, han zurrado de lo lindo á 350 plazas de 
Figueras y 55 caballos, con pérdidas para estos 
do cinco republicanos y dos civiles muertos y al­
gunos heridos. Los demás huyeron como pudie­
ron, quedando lo» carlistas dueños del campo, 
81D más desgracias que dos contusiones.

Si la Gaceta lo dica da otro modo, será pura 
f&rsft*

Entra los republicanos heridos está el jefe y á 
más dos caballos.»

Los siguientes párrafos son de El Tiempo:
«Una columna mandada por el gobernador de 

Gerona salió á batir ayer á una partida carlista 
bastante numerosa que andaba por aquellos al­
rededores.

—El batallón cazadores de Manila, acompaña­
do de alganos oficiales y de un diputado provin­
cial de Gerona, salió ayer de Bañólas, con el fin 
de batir i  ios carlistas que amenazaban al pue­
blo de Casalaselva.»

La tropa de Gerona no está muy dispuesto 
¿  com batir á los carlistas, segnn noticias li­
berales.

Tahbagona. — De Ulldemolins escriben, 
oon fecha 2 á Z «  Independencia, diciendo que 
el día 1.® estavieron 1,000 carlista» en la Jun­
cosa , y  que á consecuencia de no sufrir per- 
seonclon recorrían los pueblos tranquilamen­
te cobrando las contribuciones.

LBBtDA.— Camats con sus bravos estaba 
dias pasados en Albi. La partida en qne va 
el vicario de F lix  estaba en nn pueblo inm e­
diato á Ulldemolins.

T ristoay continúa por la parte de Urgel.

lasoN.— Dice La Correspondencia:
«Anteayer apareció á tres leguas de Villafranea 

tbeen) una partida carlista de escasa importan- Sa. Han salido en su persecución algunas fuer­
zas, y se han adoptado las disposiciones conve­
nientes para esterminarla.»

G a m o ia .— Leemos en el mismo periódico 
oficioso:

«Bn Montederramo (Orense) se levantó ayer una 
partida carlista de 22 hombrea, la cual era perse­
guida activamente por fuerzas del ejército.»

De un pneblo cerca de la Cotuña escriben á 
La Esperanza que el levantamiento de las 
provincias de Lugo y  Orense ea imponente, y  
que en aquella se ha iniciado ya , aunqne con 
pocos elementos por falto da armas. También 
ue dice que so veian en la  Coruña caras pa­
tibularias y  extrañas, que habian puesto en 
sobresalto á la gente que tiene que perder, y  
que allí corría el rumor de que para librar á 
la ciudad de un conflicto se habian trasla­
dado á otra parte cerca de 2,000 fusiles que 
había en el parque. E l corresponsal asegura 
que se va notando nna gran reacción en fa­
vor de D . Cárlos eu todos los pueblos da la 
costo.

T o ie d o .— Los siguientes párrafos son de 
Zá Correspondencia:

«La partida Mulita y Briones se ha internado 
on los montes da Toledo.

—En Leganía (Toledo) se ha presentado nna 
partida carlista, cuyas fuerzas se calculan en 200 
nombres.»

MadbUD.— Ayer apareció una nueva parti­
da en las inmediaciones de esta cap ita l, ha­
biéndose racionado, segnn p arece , en las 
afueras de la misma puerta da A lcalá.

M X i A « A . — Leemos en E l Avisador de este 
ciudad:

«La partida carlista que, con efecto, se habia 
levantado en esta provincia y por las inmedia- 
«fono» ds Antequera, parece que se dirije hácia 
Luoena, con ti propósito, según se cree, de in­
corporarse á otra partida, también carlista, le­
vantada en las cercanías de la ultima de las ex­
presadas poblaciones. Fuerza de la Guardia c i- 
vld, quo el dpmingo salió de esta capital, persi­

gue á la partida qua apareció en el término de 
Antequera y en eí Cuevas de San Marcos, y he­
mos oido decir, que igual órden se ha dado á 
parta de la^fuerza de carabineros qne existía eu 
esta capital y se encuentra hoy acantonad» entre 
varios pueblos inmediatos a la misma.

8e asegura por algunos que la manilestada 
partida es mandada por una persona muy cono­
cida en Antequera, y que ha ejercido autoridad 
en dicha cii«drd; paro otros niegan cita versión. 
Ayer se hablaba da habar aparecido otra partída 
carlista por las inmtiiaciones de Velez-Málaga; 
y á la hora en que éecribimoa, y  en la que se está 
reuniendo la Milicia oiudadana,Be dice que va á 
salir con dirección á Velez una columna do la 
referida Milicia con tropas del ejército.»

La Gaceta da cuenta da un percance ocur­
rido á la partida do Castillo, que salió dias 
pasados de Madrid:

«CastiUa la  N ueva.— Los comandantes de 
Calatrava y Almansa y los voluntarios do la üa - 
pública de Alcali alcanzaron anteayer en Buen- 
día á la facción Castillo, causándole nueve muer­
tos, más de 100 prisioneros, incluso el jefe, y co­
giendo muchas armas de fuego y efectos de 
guerra.»

Aguardamos con ánsia pormenores da este 
encuentro, y  en tanto sigamos apiandiendo el 
silencio de la Gaceta, qne nada dice de los 
graves sucesos de Cataluña y  del Norte, don­
de la insurrección adquiere gran pujanza.

Da las siguientes noticias que publica El 
Impareial de hoy, resulto que laa partidas 
carlistas aumentan do una manera conside­
rable, poniendo en duro trance á las tropas 
del GÍobíerno en algnnas provincias:

«Para atender á la conservación de las líneas 
férreas dsl Norte, juzga necesarios el general se­
ñor Nouvilas inmediatos refuerzos, sin los cuales 
no puede responder de la libre circulación de los 
trenes.

—La única columna que operaba en la provin­
cia de Gerona de que forma parte el batallón ca­
zadores de Manila, se ha negado á continuar la 
persecución de los carlistas en actitud pacifica, 
pero resuelta. Ha recibido órden de marchar á 
Tordera, pero no sabemos si habrá obedecido este 
mandato.

—Ayer tarda pasó por Leganíel (Toledo) una 
partida de 200 hombres.

—Anteayer continuaba el bloqueo de Vich por 
los carlistas. Dicen que una partída sitiadora se 
entretenía en disparar sobre un perro que salía 
de la población, voceando con algazara que ni á 
loe perros debia dejarse salir.

—Por consecuencia de la concentración en 
Guipúzcoa de las facciones Orio, Iturrioz y Val- 
deapina, las tropas republicanas se han visto 
precisadas á replegarse abandonando la custodia 
de la vía férrea.

—En Monderrano, provincia de Orense á 33 ki­
lómetros de la capita , se ha levantado una par­
tida compuesta de 22 hombres. Por la aprehen­
sión de un espía del Cara de Gabin, so deduce 
que se esperaba el levantamiento de otra partida 
en el pueblo de Cea.

— Autnayer se presentó ea el valle de Elozúa y 
Vergara uua nueva partida carlista da unos 40 
hombres.

—Decíase anteáyer en Reus que la columna 
Otal se dirigía á Cambrils oon objeto de desarmar 
á los voluntarios de aquella villa.

—Ayer se presentaron en la estación de Izarra 
40 hombres al mando de Iturialde, destruyendo 
vanos postes telegráficos y llevándose el aparato 
y un trimestre de contribución quo exigieron al 
ayuntamiento.

—La partida carlista Cucala sa encontraba ayer 
en Chodos con 40 hombres.

—La partída «arlista mandada por el cabecilla 
Oatendi, entró ayer en Radar, pueblo de la pro­
vincia *  Lago, y quemó los libros del registro 
civil.

—En el exprese salió ayer tarde de Logroño el 
general Pavía, con dirección á Madrid, donde ha­
brá llegado esta mañana.

—Por las inmediaciones de la Serra (Tarrago­
na), pasaron ayer ias facciones que mandan Va- 
Uós y Tallada.

—A les diez de ia mañana de ayer pasó por 
Montmel la facción capitaneada por Quico, acti­
vamente perseguida por la columna Cuevas.

—En Valle de Montonto «Je Comas, partido de 
Fonsagrada, se levanto ayer una nueva partid» 
carlista de escasa importancia.

—El alcalde de Villafranea del Vierzo (León) 
participa que ha pasado por allí una partida car­
lista procedente de Galicia, cuyo número se 
ignora.

—En Vizcaya, sin duda á consecuencia de la 
presentación del cabecilla Veiaseo, han aumen­
tado considerablemente las facciones, por lo que 
las tropas han tenido que reconcentrarse, aban­
donando la protección de laa vies férreas.

—Ayer se presentaron en Leganós unos 100 
hombres armados con bandera carlista. No se 
tienen más pormenores.

—Se ha levantado una nueva partida carlista 
entre San Ciprian y Celanova, á media legua de 
Orense.

—Los carlistas aseguraban anoche qne Saballs 
atacaría hoy á Gerona con todas los fuerzas de 
Cataluña reunidas.

—En Villalgordo (Valencia) se notaba alguna 
agitación en eent do carlista, habiéndose dado 
algunos vivas & Cárlos VH.

—La facción de Past jes pidió ayer raciones en 
JaramiUo de la Fuente en la provincia da Burgos.

—La partida de Pedro Arce se llevó 200 rs. del 
pueblo de Nidaguela, saliendo despues con direc­
ción de TuíUo.

—Ayer se reunieron en Vistabella (Castellón la 
facción de Martínez y los dispersos de la partida 
Ferrer mandados por Segarra, en número de unos 
30 individuos.

—La partida que vaga por la provincia da Al­
bacete, al mando del cabecilla Rodríguez y com- 
pu?8ta de unos 150 hombres, es activamente per­
seguida por una columna de la guardia civil y 
voluntarios de Akuansa.

—En la provincia de Orense aumentan los car­
listas en pequeños grupos; pero las autoridades 
no conceden importancia al alzamienwJ.

—La línea telegráfica de Teruel á Calatayud 
está interrumpida en ias inmediaciones de Cala- 
mocha, habiendo desaparecido tres postes.

La Nmva España dice:
—Parece qne los carlistas han contratado su 

empréstito en Lóndres, y han mandado ya dinero 
á los cabecillas más necesitados.

—Se ignora el paradero de algunas de las co­
lumnas de Navarra.

la frontera francesa reciben las huestes carlistas 
de las provincias, parece, sE^un nuestras noti­
cias, que van adouiriendo, si no la experienciad® 
viejos soldados, el aspecto de tales, revestidos 
con los uniformes de los guardias móviles fran- 
cessB de la pasada campaña. 
v’ La numerosa leva llevad» a cabo por el titu­
lado general Dorr.-garay, merced á la intimación 
que, bajo peta déla vida, hizo á los alcaldes, ha 
engrosado sus filas de un modo respetable, que 
debieran tener muy en cuenta los comandantes 
de columna para pedir refuerzos, y el general en 
jefa para facilitárselos.»

V alencia .— Con fecha 1.® escriben de Sac­
ras al Católico que habia pernoctado allí la 
partida del Sr. Martínez, fnerte |de 110 hom­
bres perfectamente armados. A  las cnatro de 
la tarde se presentó á dicho jefe nn individuo 
de sn anterior partida, p id ie n *  ingresar en 
sns filas; más lejos de ser admitido, mandó el 
Sr. Martínez que se le prendiese inmediata­
mente.

La causa de ello fué que el ayuntamiento 
de este pneblo, acompañado del juez munici­
pal, acababa de poner en conocimiento del 
Sr. Martínez qne dicho individuo, llamado 
José Gímenor'hacia cuarenta y  cuatro horas 
habia cometido uu asesinato vil en la persona 
de nn jóven honradísimo de 23 años de esta 
vecindad. Inmediatamente el Sr. Martínez 
constituyó nn consejo de guerra, practicó rá­
pidamente la sumaria del caso, la que dió 
por resaltado, hasta por confesión del mismo 
reo, que este era el autor de dicho delito y  de 
otros anteriores.

E n vista de esta resultancia, y  de qne el 
pueblo en masa reclamaba inmediata jn sti- 
cia, como individuo de su partida, en la qne 
como legitimista no cabe ni hdronea ni ase­
sinos, vióse obligado el consejo á fallar la 
pena de muerte, ia qne fué ejecntada, siendo 
fusilado el reo junto al cadáver insepulto aún 
de sa víctima, despues de confesado.

Dios tenga al infeliz Gimeno en su santa 
gloria y  sirva este ejemplar castigo de testi­
monio vivo de la justicia que impera entre 
las fuerzas legitimistas, fundamento de toda 
buena organización y  disciplina.

E l mismo periódico inserta otra carta de 
Cándete, fecha 2 , que dice:

«La partida que manda el valiente D. Ramón 
García (Roche), compuesta de 100 hombres, no 
200, como supone la Gaceta para paliar la derrota 
de la tropa, entró en esta siempre leal y entusias­
ta villa el dia 28 del pasado, siendo recibida y 
aclamada con suma alegría por todo el vecinda­
rio. La partida permaneció en esta seis horas, 
apoderándose de varios efectos de guerra y de
8.000 rs. de lus fondos municipaies.

El jefe de la misma, sabiendo por confidencias 
la proximidad de una columna, tomó posiciones 
en el monte vecino, llamado de Santa Bárbara; 
ordenado el plan, rompióse el fuego por ambas 
partes, y despuea de algunas horas efectuó el se­
ñor García una retirada ordenada, por carecer da 
bayoneta muchos de los fusiles que llevan. El re­
sultado de esta acción, por mas que diga la Ga­
cela otra cosa, fué el siguiente: seis guardias ci­
viles heridos, tres de ellos de gravedad, y un v o ­
luntario republicano también herido, y muerto 
el caballo del jefe de la columna; laa fuerzas reales 
solo tuvieron un herido qua continúa en la par­
tida.

Es falso de todo punto lo de aprehensión de ar­
mas y efectos de guerra de que habla la Gaceta.*

Son significativas en Bl Correo Militar, 
órgano * 1  ejército, las siguientes líneas:

«Con las remesas de armas y equipos que por

O O E E E S P O N D E N C I A B .

G r a n a d a , 3 de Marzo de 1873.— Muy señor mió 
y de toda mi consideración: Alea jacta est. La su­
blevación carlista ha comenzado ya en esta pro­
vincia, y ha comenzado alentando las esperanzas 
de los buenof. Las precauciones militares de es­
tos días, y lo que al oido se decian ios católico- 
monárquicos, indicaban que bien pronto habian 
de convertirse en hechos ciertos propósitos.

La prudencia veda decirio todo; pero es verdad 
lo que paso é comunicarle. Anochi y las próxi­
mas anteriores salieron de esta ciudad muchos 
individuos para formar en los puntos designados 
varias partidas carlistas. Hoy se han recibido no­
ticias oficiales de que esta mañana unos 100 hom­
bres, perfectamente armados y regularmente 
uniformados, mandados por dos oficiales (me han 
pertenecido al ejército, han entrado en viznar, 
pueblo que no dista dos leguas de aquí, y con 
tanto órden como entusiasmo han dado en la pla­
za calurosos y repetidos vivas á la Religión y á, 
D. Oírlos VII. Esta partida salió inmediatamen­
te por la Fuente Grande, y se crea que vaá  re­
unirse con nuevas fuerzas hácia Guadix.

Se sabe también que, reunidos varios grupos 
en Alhendin, casi a las puertas de Granada, á 
media noche partieron 80 nombres oon dos fusi­
les cada uno, por el camino del Padul, pueblo 
muy carlista, presumiendo con fundamento que 
habrán entrado á estas horas en la importante 
villa de Orjiva, multiplicadrs las fuerzas, diri- 
g ¡*d ose  despuea por las Alpujarras, teatro ele­
gido para sus operaciones de guerra.

En el Salar ha aparecido, la última noche tam­
bién, otra más numerosa partida carlista, creyén­
dose que tomará la dirección de Alhama.

Fuerzas de Guardia civil da infantería y caba­
llería, y de otras armas que dan la guarnición 
de esta plaza han salido precipitadamente por 
distintos puntos, en persecución de Los legitimis­
tas. ¡Que Dios los proteja! Bueno es, señor direc­
tor, en la levantisca Andalucía se enarbole 
la gloriosa bandera con el mágico lema de Dios, 
Pátria y Rey, como áncora de salvación para esta 
sociedad, tan trabajada por las ideas disolveqteg 
con que la ha envenenado una garrulería impía. 
Bueno es que el ejército del Sur de D. Carlos sea 
como el ina de esperanza para la extensa y rica 
Andalucía, ten amenazada hoy por una damago-

fia desenfrenada, cuyos festines son las cruelJa- 
es de Montilla Granada tiene el honor de ha­

ber iniciado el movimiento en favor de la buena 
Oaijsa aquende Sierra-Morena.»

También nos escriben de Y illa de Sedaño 
(Búrgos) que se habia presentado allí el jefe 
carlista D. Pedro Arce, al frente de seis gine­
tes que recogieron algunas armas y  fondos 
públicos.

Partido de Euele (Cuenca), 5 de Marzo de 1873. 
— A la una de la noche anterior Se presentó una 
partida en el inmediato pueblo de Garcioarro, en 
que tomaron tres caballos y algunas provisiones, 
saliendo tres horas despnes por la carretera que 
conduce á Sacedon, sin que hayan molestado en 
lo más mínimo al vecindario.

D ic *  partida, que ignoro de dónde proceda, 
fuerte de 180 á 20ó hombrea y 26 cabal os, oon 
más dos crrgas de ftisiles, ®®gun los partes da 
los alcaldes deLeganiel é Hlana (provincia de 
Gnadalajara), se presentó en el primero á las on­
ce del dia de ayer, sacó dos caballos y unos pares 
de alpargatas, y tres horas despues salió para el 
segundo, en que se detuvieríin muy poco, diri­
giéndose á la sierra, de que bajar n á Garcinar- 
ro. No puedo decir ó®'®® manda, aunque se 
asegura ser un tal Heredia.

Réstame decir á vd. aue poco despues de ha­
ber salido los carlktes ae Hlana, llegó una co­
lumna en su persecuc’ot»; y  ¡fatal coincidencia! 
¿iez y  seis hombrea qno veniaa á unírneles se

aproximaron á la v illi, y son envueltos por la 
tropa, quedando prisioneros. s :

Esta es la verdad, y puade¡ Vd. desmentir lo 
que en contrario se diga.

Queda en comunicar á Vd. io que eu lu sucesi­
vo ocurra, su alcctisimo servidor y correspoueal. 
El Serrano.*

Despnes de hacernos cargo de la maltitud 
de noticiaa que han corrido anoche y  esta 
mañana acerca del estado de la crisis políti­
ca , producida por el proyecto de suspensión 
de sesiones en la Asamblea, creemos qne 
nuestros lectores quedarán suficientemente 
enterados de cuanto pneda interesarles, con 
lo one vamos á decir en breves palabras.

Despues de machas conferencias entre les

Srohombres del radicalismo y  el Gobierno; 
espues de muchas reuniones de 1a comisión 

encargada de dar dictámen acerca del snso- 
dicho proyecto, y  do los pasos dados por los 
repnblicanos y los radicales que desean la 
conciliación, no se ha podido llegar á nn 
acuerdo.

Algunos de estos propusieron varios medios 
de avenencia. Uno de ellos era la formación 
de nn directorio, de que formarían parte los 
Sres. Rivero, Figueras, Orense, Castelar y  
Martos; el ministerio se reformaría, quedan­
do de presidente el Sr. P í; el directorio ten­
dría áro plise facultades para dirimir todas las 
cuestiones qne ocnrriesen darante la suspen­
sión de sesiones.

Otro de los medios propuestos era que se 
agregasen al Poder ejecutivo, como ministros 
sin cartera, pero con voz y  voto, los señorea 
Rivero, Fignerqla y Martos.

No faltaba quien proponía la formación do 
un triunvirato bajo la presidencia de E s­
partero.

Ninguna de estas fórmulas de avenencia ha 
sido a ceptada, y  hoy al medio dia parece qne 
están las cosas peor que ayer. Dícese que á 
hora avanzada de la noche conferenció la c o ­
misión con algunos miembros dei Gobierno, 
pero se gnarda reforva acerca del resultado, 
que desde luego no debió ser satisfactorio.

No se sabe si hoy se presentará el diotáinpn 
relativo al proyecto da suspensión. A lgún pe­
riódico dice quo antes se celebrará una re­
unión de ia mayoría; pero por su parte, los 
repnblicanos se van cansando de contempla­
ciones, y  estrechan al Gobierno para que re­
suelva pronto el conflicto.

La Igualdad dico que es imposible seguir 
así cuarenta y  ocho horas más, y  p u b lic a * s -  
pachos telegráficos de Barcelona, Valaucia y  
otros puntos, los cuales anuncian qne reina 
gran agitación de resaltas de la noticia de 
haber sido derrotado el Gobierno en las sec­
ciones.

La Igualdad pronostica sérios conflictos y 
una solncion inesperada, que acaso será la 
mejor si no se loma proato ana determina­
ción. ¿Qaiére indicar con esto qne se procla­
mará en algunas provincias la República fe­
deral?

Parece qne signen saliendo para provincias* 
algunos federales.

Los hombres de acción de esto partido se 
muestran mny irritados contra los radicales.

En cambio Ia  Nueva España dice hoy que 
la salvación da la Repúb ica está en la con­
ciliación.

Machos radicales sa mantienen ñrmes en 
la intransigencia, y  algunos echaron á volar 
ayer nna candidatura de ministerio puramen­
te radical, bajo la presidencia de Rivero para 
el caso del rompimiento.

Da este modo trata B l Pueblo al flamante 
republicano Sr, Canalejas:

«Pasmados que quedaron ayer todos cuántos 
vieron bullir enti e laa filas federales al Sr. Cana­
lejas, y no solo bullir sino figurar como candida­
to del Gobierno en una de lae secciones.

Esto es lo que se llama andar de prisa; hace 
siete años nos perseguía fieramente el moderado 
Sr. Canalejas á nombre del famoso rey de las 
afueras', despues ha venido rodando hasta ser 
radical zorriUista y aspirante á una cartera de 
D. Amadeo, hoy ya casi ea .federal.

¡Magnífiool ¿A dónde irá á parar por fin ese 
buen señor?»

Ayer sa reunió el Ayuntamiento para tra­
tar la cuestión del armamento de los vecinos 
de Madrid y de la conducta que en este asun­
to han observado los alcaldes de barrio,

Hé aqní lo que suqedi(5 en esta sesión, tal 
como lo refiere Bl Impareial-,

«Anteayer se celebró la anunciada sesión del 
ayuntamiento, á la que se daba gran importancia 
por suponerse que en ella debia tratarse la cues­
tión de Los alcaldes de barrio relacionada con el 
armámento de loa vecinos. Así fué en efecto, pre­
sentándose una proposición de los Sres. Horcasi- 
tas, Girniceroy otros, pidiendo la destitución da 
los alcaldes da barrio; impugnada fuertemente 
por la mayor parte de los concriales, fué retirada 
por sus autores, acordando el municipio abrir 
una información sobre los hechos en qua han in ­
tervenido los citados alcalies, para resolver so­
bre su conducta con conocimiento de causa. Sus­
pendida la sesión por lo avanzado de la hora, 
mañana continuará para tratar de los asuntos 
pendientes.»

En otro lugar hablamos con ri/forencia á 
Bl Impareial, de un hecho grave ocurrido en 
nna de ias columnas que vau en persecución 
de los carlistas de Gerona. De él tenemos ya 
noticias propias por uno de nuestros corres­
ponsales de O ot, y además los periédicos de 
Barcelona llegados hoy nos dan síganos por­
menores.

Véase la carta de nuestro corresponsal:
« O l o t ,  3  de Marzo de 1873.— Ya que estamos de 

insubordinaciones en el ejército, voy é referirla 
algo de lo que por el estilo también acá se pasa.

Cabrinetti llegó á esta en la tarda de anteayer 
sábado, y luego dos de sua soldados murieron de 
cansancio, pues están reventados de andar conti­
nuamente. El domingo quiso Cabrinetti hacer 
salir de nuevo á su tropa, y para lograrlo hubo 
que tocar más de una vea llamada, retiñiéndoles 
por compañías en diferentes parajes, sucediendo 
que, mientras acudian unos, se volvían los otros. 
Hnbo murmullos y voces y gritos de ¡viva la Re­
pública federal! ¡Abajo los galones! ¡Fuera jefes! 
Todos somos iguales, no queremos ir tras los 
carlistas, sino á nuestras casas, y  Cabrinetty lo 
contemplaba y callaba. . , .

Al reconvenir un jefe á un soldado, este la in­
dicó que llevaba fusil. Otro soldado tomó un 
gorro catalan y se le puso; quitósele un jefa y él 
se le volvió á encajar, y el jefe le dió entonces 
uu sablazo, rompiéndosele ei sable, no sé si so­
bre el fusil ó la fiambrera que Suelen llevar loa 
soldados á la espalda. Vienuo esto un republica­
no, dijo al jefe: «á mí debiera Vd. hacerlo y vería 
que mal lo pasaba.»

Los soldados querían que se les repartieran 
barretinas y tantos cuartos como álos republica­
nos, ,y ai po" fia ralierou, no fué por la parte de 
Santa i’au, qua es cauj’Do i‘ -puvjt,o de h.dlax car- 

i r.iuij p or la roiU da Gerona. A l-
guuíin hofOrf desp .Sd ..alió .'f «ic'alSe de Cata traa 
i» uolumua oon 30 I-kIc u Iob, j ,  sóguo Br o..- ha 
dicho, ha sido porque lo.s soldados, a cierta dis­
tancia, se habian negado á continuar la marcha 
como no fueran con ellos los republicanos,, ya 
qne, decian los soldados, saben tan bien lucir 
sus colorines y triángulos.»

La columna qne operaba á las órdenes de 
Cabrinetti se componía del regimiento do San 
Fernando, del batallón de cazadores de Ma­
nila, dos compañías de Guardia civil, dos de 
cipayos, 40 caballos y  dos cañones.

Todos los periódicos de Barcelona confir­
man la noticia de la indisciplina introducida 
en las filas de la columna Cabrinetty. E n la 
capital del Principado se decia el 4  por la n o­
che, seguu La I m p r e n t a , . habia llegado 
allí Cabrinetty por no poder restablecer la 
disciplina en su columna, y  qne el coronel 
Targarona habia recibido órden de entregar 
el mando de su balalloH de francos al segan­
do jefe, yendo él á esperar órdenes á Tarra­
gona. La Convicción dice que á lo ménos el 4 
por la noche no estaba Cabrinetty en Barce­
lona, y  cree que habrá presentado sn dimi­
sión.

En el Diario de Barcelona encontramos la 
signiente carta:

« G e r o n a  4 de Marzo.-k.vt^3 do que tuviese 
lugar la prcclamaciju Je la Rspública democrá­
tica federal por las tropas de esa capital, parte da 
las qus componen el batallón cazadores de Mani­
la, que ib» (ie columna á las órdenes del señor 
coronel Cabrinetti, demostraron ya su repugnan­
cia á seguir las operaciones contra los carlistas, 
una vez que estaba votada la República como 
gobierno del Estado, y según ellos entienden, la 
República no necesita ejércitos permanentes obli­
gatorios ó forzosos.

Vinieron luego los sucesos ds esa capital, á 
que me he referido, y creció la indisciplina de loa 
soldados de Manila, en términos que el viérnes 
no querían salir de Gerona, anteayer en Olot ma­
nifestaron estoa mismos deseos, y ayer en Cas- 
tellfullit tomó un carácter de mucha mayor gra­
vedad, pues al querer salir de este pueblo el eo- 
ronel Cabrinetty, hubieron de avisarle que cuatro 
compañías del mencionado batallón no querían 
marchar, alegando, según unos, que debian dar­
les las licencias, eegun otros, que les pagasen á 
razan de dos pesetas diarias, y otros cuentan qua 
decían que llevando ellos diez meses de campaña, 
debian proseguirla loa batallones que hasta hoy 
han estado de guarnición en laa capitales. Lo 
cierto es que Cabrinetty, con la demás tropa, se 
dirigió á esta capital, y las cuatro compañías á 
Gailinéa (carretera de Francia), viniendo á Gero­
na á reunirse en Sarriá con sus compañeros da 
armas. Hoy, sin pasar por dentro da Gerona, pra- 
tondia Cabrinetty dirigirse á Anglés; mas cono­
ciendo estas intenciones las siete compañías de 
Manila que le acompañaban, so han negado i  se­
guirle, y han retrocedido á Bsñolas. Y no es esto 
todo, sino que explorada la voluntad de la demás 
tropa para ir á alcanzar á aquel batallón, gran 
parte de ella ha manifestado que está dispuesta á 
batirse oon loa carlistas, pero quo jamás hará 
fuego contra sus compañeros do Manila.

Otros hay que suponen qua esta batallón quedó 
ayer en Bañólas y se ha negado hoy 4 cumolir la 
órden qne tenia de pasar á Anglés y Tordera, mas 
tengo por más exacta la relación que antas he 
hecho. De todos modos resulta que la indiscipli­
na ha minado la organizaciou de nuestro ejér­
cito.

Con el batallón de Manila van aun algunos ofi­
ciales, otros ban roto su espada ó se han separa­
do sencillamente de él.

Mañana marcha á Bañólas el gobernador civil 
Sr. Matas, y una comisión de la diputación pro­
vincial.»

También La Convicción pnblica una carta 
de Gerona sobre el mismo asunto, fechada el 
4 , de la cual tomamos las siguientes líneas:

«Al llegar Cabrinetty oon su columna á Cas- 
tellfollit (cerca de Olot), tuvo noticia de que loa 
carlistas lea estaban aguardando, por lo que man­
dó preparar sus fuerzas. El regimiento de Manila 
fué el que se negó rotundamente á atacar á los 
carlistas, al grito da abajo Cabrinetty, se insur­
reccionaron dirigiéndose á la montaña. Cabrinet­
ty manda al resto de sus fuerzas hacer fuego á los 
rebeldes, mas estas se niegan á obedecerle. Con 
las fuerzas que le quedaron vino á Gerona.

Al tener noticia esta mañana de que estaba á 
orilla del Ter acampado para pasar el rio, me ha 
ido allí. Cabrinety estaba sentado debajo de un 
árbol, cabizbajo, como si le hubieran zurrado el 
pfcllfcj.j. Htt sido al primero en pasar con la barca 
el rio; pero con tal precipit clon lo ha hecho, así 
como lo9»prinoipales jefas, que ha dejado el caba­
llo, y corriéndose ha venido á Gerona. Ha llega­
do más tarde el resto de sus fuerzas, las que, con­
tra la costumbre, han sido encerradas en loa 
cuarteles.

El regimiento de Manila se ignora donde para; 
no le queda más recurso que irse con los car­
listas.

Mañana en el primer tren, ai sale, irá la música 
del batallón cazadores da Manila para Barcelona, 
así como laa oficinas serán alli trasladadas.

Se asegura que Cabrinety ha presentado su di­
misión.»

’Eo.BlGobierno, diario de la mañana, se dica 
que ayer llegó de Cataluña parte de los tres­
cientos sesenta ó setenta jefes y oficiales; á 
qnienes el general Conireras ha dado el reem­
plazo, despues de ana conferencia, en qne g e ­
neral y  suoordinados no pudieron ponerse (ie 
acuerdo respecto á la interpretación de la Or­
denanza en estas circnnstancias. Tres dias ha 
dado el general Contreras á los jefes y  oficia­
les mencionados para salir de Cataluña, y  loa 
que no hayan llegado ya , llegarán á Madrid 
en los próximos dias,

A  La Imprenta, periódico republicano de 
Barcelona, le escriben de Cubells, con fe ­
cha 1.® del corriente, dándole noticias sobre 
la insubordinación de la colnmna Arrando, 
acerca de la cnal nos indicaba ya algo nnes- 
tro corresponsal de Sanahnja.

«Nos escriben de Cubells, pueblo inmediato á 
Balaguer, dice La Imprenta, que el dia 1.® se ha­
llaba alli el brigadier Arrando con su columna. 
Habia llegado de Lérida el dia anterior. Ei gene­
ral dispuso que saliera en dirección da la Seo de 
Urgel una pequeña fuerza, para relevar la guar­
nición de aquella plaza, y efectivamente, salió; 
pero al llegar á Artesa (ie Segre, habiendo anda­
do unas dos horas, no quiso continuer su cami­
no. y regresó á Cubells á las nueve de la noche. 
Arrando al di» siguiente salió en dirección deBa- 
laguer, para trasladarse á Lérida, en vista del 
estado de su columna.»

Leemos en El Gobierno:
<kyvt recibimos noticias de Cádiz. En las fuer­

zas de artillería que ^arneoen la plaza se cuen­
tan 43 deserciones. Uno de los ceatinelas que 
hacia la guardia del polvorín, se habia fugado, 
dejando en la garita el fusil y prendas de ves­
tuario.

Ayuntamiento de Madrid
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Hastt» ahora, según parece, el espíritu de deser­
ción cunde entre loa quintos, permaneciendo en 
las Alas los soldados que llevan des ó más años 
en ellas.»

Las Provincias, periódico libara■ Cjü'ov- 
vador de Valencia, laáa galante que sns co­
legas de Madrid, en on artículo que escribe 
con el título de «El infante D. Alfonso en Ca­
taluña», dice:

«Respecto á la infanta doña María rie laa Nie­
ves, desde luego aplaudimos sn bizarra decisión, 
y se nos haca simpática una dama que de ese 
modo se lanza á compartir las fatigas y los peli­
gros de la guerra eon su esposo. ¡Dios la libra de 
nna desgracia y le infunda la idea da dar pronto 
ñn á la lucha que ensangrienta el peís en que 
aspira á reinar su faoailia!»

Las Provincias da merecida importancia á 
la entrada de SS. A 4. en Cataluña.

. No bomos visto on uiogun otro periódico 
indicación algcwia acerca del hecho grayísi- 
mo á qqn sí refii ren las sigoi jntsa iír.ras da 
E l PaenU de Akolca, y  qua cjaiá uq eo con­
firme;

«Una eaaa de Barcelona, que nos parece ee la 
casa Julia, participó anteayer eu-un telégrama, 
que por otro recibido da Puerto-Rico, en Maya- 
güez habia estallado un movimiento separatista 
como el de Arecibo, pero como este, reprimido 
instautaneamente, ¿Qué nos dicen loa periódicos 
ministeriales?»

Hemos sabido con satisfecion que el juez dé 
Cogolludo ha dictado auto de sobres- imiento en 
la causa formada á nuestro respetable amigo dt fl 
Mariano Cabillo, cura ecónomo de Humanes de 
Mohernando, por haber defendido valerosamente 
desde el pulpito de en parroquia la conducta del 
venerable clero español qua sa negó ájurar la 
Constitución atoa del Estado.

Reciba nuestro amigo la más completa enho­
rabuena.

Según vemos en el Diario de Zaragoza, las tro- 
paa que guarnecen aquella capital, permanecie­
ron durante ei dia de anteayer encerradas en sns 
cuartales, por haberlo dispuesta así el espitan 
general.

Leemos en Las Provincias:
«El alistamiento por barrios para la defensa 

del órden ha tomado ya bastantes proporciones 
en Valencia; pero no tiene todavía importancia 
snflciente para qna haya llegado el caso de con­
venir 1 8 alietidos en la organización que deban 
darse, con prévio permiso délas autoridedescom­
petentes.

La idea ^neral es la de estar dispu- , oa á de­
fenderse mútnaraent >. contra cuslquifr golpe de 
mano criminal, posible únicamenl j en el caso en 
que el ejército y los voluntarios de la República 
no bastasen á la defensa de toda la ciudad, bien 
por hallarse destacados fuera da oiis, bien por es­
tar combatiendo también en su recinto á los ene­
migos d?l órden.

Si este ideá pudiera realizarse, quedaría forma­
da una especie de reserva de la actual milicia, y 
el órden completamente asegurado en nuestra po­
blación.»

SEGUNbA  ED IC ION

Nuestro aprecisble corresponsal de Cuba 
nos escribe la siguiente interesante caí la:

«H a.b»nx y P eW efolS  3¡é IBTÍ —M í iirspctablo 
amigo: essritío á Vd, bajo la impseSion de ia cali­
da de D. Acáadeo do Saboya; al ñn se convenció 
de qae Ins españolea no le quenan. Creo el mo­
mento oportuno p»fa el triunfo del geñor duque 
de Madrid: aquí tiene ya mjioims partidarios es­
ta idea y tendrá míe por í* fuerza de la tecjSi- 
dad. Algnnos iliiscs pienseti todaví* en D. A l­
fonso y htóta suponen á Leratondi y Oaballeró do 
Rodas al frente dél ejército.

La noticia aquí dé la República ha causado 
hondo efecto; pero ei órden y la tranquilidad 
materal no se han turbado.

Aquí senos comunica que la cranqniitdad en 
la Península es inalterable; aquí nadie croe que 
Saballs, Castell* eto„ etc., sa duerman. ¡Dios 
quiera que este nuevo suceso sea el fln del siste­
ma liberal!

El flamante Arzobispo Llórente tomó posesión 
del Arzobispado, pero «tropeé lando al gobernador 
eclpeiástioíí y Sacerdote» aauy Jespetables, los 

K... proiio!:, dioho Sr. Llórente tiene 
DO de fei noUcia- Lo que há¡bla

imás; los partes recibldo.s hoy anuueiau la 
, aparición da nna vas y numerosas partidas en 
i; Navarra, Vizcaya y Gaipúzcoa, y algunas en 
!j la provincia do Búrgcs. 
j; El general Nouvüaj ha voe’ toá pedir re- 
i i fatízos alOobieruo, pintándole coá.nada ha- 
¡I lagüvños Oviorcs d  estado da «que* país.

secreta, de tres índividuoa que ¿ompongan la có- 
mision inspeciora de la Deuda, 

p En esta operación se emplean dos hous largáé.

I

cuales han 8130 preso;:, dioho Sr. Llotw 
que echar mgDo de lej noUcía- Lo que < 
mucho en fayor del pueolo, es que todo et mun ̂  ̂ lijas,»} VO _VWV*V W»
do ¡89 niega é ir á laá iglesfea, puéá la pastoral 
dél Sr. Orberá dió mucha luz Sobré !a conducta

Se censuraba hoy acremantotentre loe mí- 
! ¿istnriales la coalaota do Gobierno francés,
; qne deja en libertad cimpleta la frontera, 

pasta el ponto de haberse introdnqiflj  ̂púbit - 
camente en estos ú'-ttmos . îas algunos miles 

i de fuailesi Y bastantes uniformes con destino 
! á los car'istas.

quadébreu observar los fieles, la cdales cumpli­
da ni pié de la létra. LlorenMv á p' lar de tener 
preso á Orberá y otros Sacerdotes, lt3 comunica 
a mmudo oficios, pero esfoa no le contesten.

Quien ha fav^eoidp mn'l 1* cau^ de Llórente 
ha ei io  eí Dcaa, puen citó á junta de cablldó, 
solo los que habian de votar á su fevor, y. áunqué 
Piistid uno contrario, este protestó ea contra dd 
la TusolucioD, y el oa ocio se arregló con la do­
tación da cuatro Canónigos y los votos del Dean; 
pero por el camino que llevan las cosas, a» pro­
bable que muy pronto tenga que huir de aquí 
Llórente.

Páselo Vd. bueno v con s^ud, se despide su 
amigo S. S. Q. B. S. M. —I P,

La sitnacioü se agrava por moniontos: se­
gnn partes telegráficos recibidos hoy, eu Má­
laga se ha alterado gravemePt j ti órden pü 
blico: el pu -blo, apenas tuvo noticia de que 
el Gobierno habia sido derrotado en las sec­
ciones, se lanzó á la calla y atacó á la tropa, 
qne al fin fné desarmada al gíito de «Viva ls 
República federal.»

Los snblevados han ucuoado los puntos más 
importantes de la población, y sa dice qne 
habian sido incendiados algunos edifir.ios de 
lis  qne pertenecen á la tropa, que general­
mente ha hecho poca resistencia en todas 
partes.

Estos detalles circulan por el salón de 
conferencias: ignoramos si todos ellos son 
cierto»; sólo sabemos de fijo qne ia insnrreo- 
cion duraba esta tarde, a pesar de los enór 
gicos telegramas que ha dirigido el Go­
bierno. M. -■■ ■ II I -I ■■■ i~=S.

Háblasn de haberse alterado también el ér 
'den en Barcelona y Zaragoza, habiéndose 
proclamado en estos dos puntos la República 
federal.

Estas noticias circulaban por los pís llos 
del Congreso.

La insarroccion carlista aumenta cada dia

Esta tarde, á las dos, se han roto, al pare- 
j cer definitivamente, las negcciacioneá entre 
los radicales y los republicanos, los cnalés se 
han separado ain encontrar modo de l'egar á 
na arreglo que á todos satisfaga. Como con- 
seonencia do esto está ya extendi-Jo, y soleé ' 
rá hoy á última hora ó mañana áprimeré, oí 
dictámen de ia comisión da ia ley di dis'om- 
ciou, oí ouai es on tolo opuesto a. peúsa-, 

¡ miento del Gobierno; dándose también lectu­
ra de nn voto particular del Sr. Primo de Ri­
vera, favorable á la disolucioa do la C.íuiara.

Ignoramos lo que ei Gobierno hará en vista 
de este; paro SU2 más íntimos amigos iinpe- 
díráa quo so admi’ -. su dimisioj, /  que saa 
reompíszado por otro.

Asegúrasejqne la can-̂ a de este rompimiento 
han sido las excesivas exigencias .dó los radi­
cales.

A ú.tima hora vuelve á hablBrse de más 
alteraciones d-1 órden público ocurridas eu 
algunas capitaii s importantes.

A la hora de csrrar nuestra segunda edi­
ción, se nos dice que lo ocurrido eu Málaga 
ha sido uu movimurnto ínarrecciopal de to­
da la gnarnicion qua anáaimomonto ha en­
tregado al pueblo us armas, loa uniformes y 
municiones, aaí comotambiea loa cuartales y 
los foertes de la ciudad.

D I Nohe dicen qae un número considera­
ble de carabineros ha arrojado lás arihaa, ne­
gándose á atacar á los carmta».

ASAMBLEA NACIONAL.
A  las doa se abre la sesión.
Se lee y aprueba el acta.
K1 Sr. Olave apoya una proposición pidiendo 

un voto de gracias para los nacionales de Üi- 
rauqni.

S't aprueba y tome en coneideracion.
Se entra en la órden del día.
Se pone & di eusion un proyecto autorizando 

el eeUblecimiento de un ministro plenipotencia­
rio ea 6ui>a.

Combate ei proyecto el Sr. Jove y Hevia y el 
señor Cisa.

El Sr. Calvo Aaensio, de la comisión, defiende 
el dictámen.

Se ap'ueba.
Sin díaousion son aprobada.? multitud de pro- 

■ ñcjppea de interés paramente local.
>e procede despuea á la elección por votación

DESPACHOS TELEGRÁFICOS 
(De la Agencia Fahra)

PAR IS, 6 .—Carece por completo de funda­
mento la  noticia dada por algnnos p eriód i­
cos espaflote? a cerca  de la  existencia de ana 
nóte, de los represenlántes de las poteáci is 
extran jeras éobre la  cnestion de Kspafia. 

En la  Bolsa se han cotizado:
3 por 100 francés, ¿  56 -90 .
5 por 100 id., ¿  91-00.
S xtqrlor espafiol, A 23 1(4. 
fritejior id ., A 2 0 -00 .
Consolidados ing;ieses, A 92 3i4.,
Bolsin.—E xterior español v ie jo , A 23 ItS. 
El de 1872, A 23 3|4. .
Interior espafiol, A  20-00 .
PAttiS , 6 .—Se ha sentenciado la  causa se ­

guida por las m ensajerías maritlm as contra 
la  compafilá. del canal de Snez El fallo ha 
sido favorable A aquellas, ter 'endo una gran  
b a ja  las acciones del canal.

So confirma la noticia do que los prusianos 
estAn resueltos A no evacuar A B elfort por 
ahora.

B0L8Á DEL DIÁ 7 DÉ MARZO.
Renta perpétua «1 3 por 100. publicado. 21-30. 

25, 2», 35, 20 90.. 21-15, ® . 20-95. 90 y 85; pe­
queños, 21-15, 22 ® , 21-50, 40, 35 y 20.

Re«t* perpétua exterior al 3 por l® ,  publica­
do, 26-30, 35 ,95-85,26-®  v 26-10.

Billetes bipQteCarios del Banco da España sa­
gundil séria, publicado 100-5Q.

Bonos dei Tesoro, d$ £ 2,0® rs., 8 por T® ib- 
ter&‘ suúsi; píiblíóadó, 66 70, 67-25 y 66 80.

Idem eií cantidades pequeñás, publicado, 67 ®  
y 67 00.

Obligaciones generales por ferro-csrríles da 
2,0®  r»., publicado, 42-50, 30, ® , 41-95 y 42-® ; 
no publieado, 42-10.

Acciones det Baueo de España , publicado,
162-® y 162-50; no publicado, 163-® .

N O T IC IA SG EN ER A LES^
La tem peratura mAxlma fué ayer en M a­

drid á la sombra de 19,2 y al sol de 31,0.
Según los partes recibidos, ayer nd llovió en 

ninguna provincia.
La recaudación del arbitrio sobre á rtica  ̂  

los de comer, beber y arder, importó anteayer en 
Madrid 27,446 pesetas, 43 cénts.

La Dirección de la  ca ja  general de depósi­
tos ha acordado el pago que se expresa á conti­
nuación para el dia 8 deTcorriente:

Ifntereses de depósitos en efectos públicos, se­
mestres atrasados anteriores al primer semestre 
de 1872, carpeta núm. 179 de señalamiento.

Hó aquí cariosos datos de estadística  m ili­
tar que nos proporciona un periódico portugués;

«En la guerra de 1860 entre Austria y Prusia 
las pérdidas do una y otra parta fueron de la si­
guiente manera:

Austríacos: 3 pot 1®  por el fuego de la arti­
llería.

4 por 1® por heridas de arma blanca.
3 por 1®  por causas desconocidas.

. 90 por loo por et fuego de loa fusiles de aguja.
! Prusianos: 16 por 100 por el fuego da la a iti-
. Hería.

54 {ior 1®  por heridas do aimablanca.
79 por loo  por la fusilería.
Durante estaguerr» el ejército prusiano quemé 

dos mil iones de cartuchos para poner fuera de 
combate a 90.®0 austríacos, da donde resalta 
que los tiroá t >c»ron si enemigo en pfoporeion 
de 1 1̂ 2 por 1®.

En la última guerra franco-alemana las pérdi­
das da loa frruceses subieron á 1®.000 .hombres, 
en esta proporción:

70 ppr 1®  i or el fuego de la infantería.
25 por 100 por éí de la ai tillería.
5 por 103 por laa armas blancas.
Los alemanes quemaron veinticinco millonee de 

cártúchos, dé lo que se deduce qué solo el 0‘SB 
por 100 de sus tiros aleanzaron al enemigo Re­
unieron además en el torritoiio francés l .® 0  ca­
ñones poT lo ménos, y calculando casi exacta­
mente qna cada piaLi hizo 50 disparos; resalta 
que 6 franceses fueron heridos por oada 1®  tiros.

Las pérdidas de los alemanes dan eeta pro­
porción:

6.por 1®  por el fuego de la ai tillería.
2 por 100 por arma blanca.
®  por 1®  por el Chassapot y laa ametralla­

doras.»
Hé aquí el resúmen de los nanfragios ocu r ­

ridos dütaúté el áño,1871 ra lá marina inglesa, 
séguñ datos del Baard of Trdde:

«Sobre las costas del Reino-Unido s? hán ptr- 
dido 1.663 buques, que raedirn 413,6® tonela­
das, Ijabiéndo perecido 530 personas: en las cos­
tas de ias poáésidnbá britítíicáS, lás jjétdida» han 
sidó de 3r5 btrqnes con 94,47()-toñéladíA, peré- 
ciendo 303 indUídnosr sobre las éóallrá ett.ranj4— 
ras 55Q búqúfcs, con 223.8^ toneladdá y pérdida 
db 202 pórsonas: bu «1 Xúar 869 buqués cOtt 36,P?3 
tohéladás y  1,144 pétüons^.' Total de btiqués in­
gleses péfdídós 3,422, con 1.1®,101 toneladésy 
2,189 peráónág. Ésta pérdida no 6S óbnsidersble 
en razón á lo peUgrdéS db muchos dé los viajes; 
da un 83 por 1,®0 por año,respecto í  los marinos 
qúe navégáb.»

Kl dia 2 se Inangoró en Guadaíajara el
Museo provincial, que oon las obras de arte que 
habia en diferentes establecimientos públicos de 
aquella ciudad, se ha organizado. En esti Museo 
hay algunos cuadros de verdadero mérito.

PARTE RELIGIOSA.
SxsTO DE HOY., Sanio Tomds dé Aquino. doc­

tor. Santa Perpetua y Santa Felicitas, mártires. 
—No ae deba comer de carne.—Témpora.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Juan de Di»s, fu n ­
dador, y San Julián, AreobUpo de Toledo.—Téta- 
pora.

CULTOS.

Se gana el Jubíleó de Cuarenta Horas en la 
iglesia del Hospital de San Juan de Dios, donde 
sa celebrará á su Santo Fundador con Misa so­
lemne y sermón qus predicará el padre José Joa­
quín Montslbf n, y por la tarde so einterén com­
pletas y la reserva.

Continúan por la tarde las Misiones en San 
i Martin y en Jes Monjas de la Latina, y por la 

noche en San Millan y en San Luis.
Por la noche habrá ejercicios con Sermón qué 

predicará en Italianos, D. Juan Manuel Carcas, 
en San Ginés D. Basilio Sánchez Grande y en 
Nuestra Señorada Gracia, D. Mariano Yagü#: en 
esta iglesia sa cantsrá el sslmo Misereri*.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestfa Seño­
ra da la Concepción en San Pedro ó la Medalla 
Milagrosa en San Ginés.

nCPHENTA DE D. BOQOB LAJaJOS,

S J S G O I O l N r  D E  . A . I S r D 3 N r G I O S .

EXAMEN CRITICO

DEL GOBIERNO REPRE8ENTATIY0
EN LA S O C IED A D  MODERNA,

POR EL

RBVBRRNDO P A D R E  LUIS TAPARELLI,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

TOMO PRIMERO.
Introducción.

Bl principio heterodoxo.
El sufragio universal. 

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

TOMO SEGUNDO

Libertad.
Libertad de imprenta. 

Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

(División de los poderes.

La nación á la moderna.
Podar legislativo.— Poder ejecutivo.

La administración en sus teorias.
La administración en la pátria.

Dos tomos de cerca de 600 págs. cada uno.

El ejército según las constituciones 
modernas.—El poder judicial, 

según las mismas constiluciones. 
Epilogo.

Véndese en la administración de
P k n sa m ik n t o  E s p a ñ o l . P re c io  28 rs. en  M adrid.y 32 ,en  prov in cias , fran co  de porte.

P A S T A  Y  JA R A B E  d e  BEB TH É
A  L A  C O D á l N A -

Poce* medieamentoi poseen propiedades tan eficaces, ninguno calma con mas seguridad la 
tos rebelde de la gripe, de> catarro, de la coiiueluebe, de la bronquitia, de la tula y demaa 
irritaciones del pecho.

ICaTA. — Com» pmibm i t  nu prepúdaJat aminantu al Jaraha da Codaiaa ha 
abtanido al rara honor da tar datignadu tomo una, dt lot mtdúamtniot egeialai dal 
ímpfria franeat.

DcaeonGar de Us falsincaeionea y exigir esU fin**:
Depaiite general easa Bcrlhí, 24, me des fiíoles, y ftrnwcia J

central de Francia, 7, rué dt Jony, en Paris. — Ri Madrid, 
por mayor. Agencia franca—eapafieU, 31, callo del Sorda, an 
o r o n o c a a  lu i  daooiiU riao. ______

Depositarios en Madrid: Sres. Borrell, hermanos, Sánchez Ocaña, Moreno Miquel 
Escolar.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLITICA D E M AQOATELO

EN  E L  S I G L O  XIX.
El 60 por 100 do rebaja á los señores suscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s­

p a ñ o l  que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los suscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s pa ñ o l  solo costará este libro, 
encnaderuado en rústica, y  franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 " ’—  — " « ---------— ’ --------- -̂------••—
Los pedidos 

38 y 40, á las 1:
yen casa de D. Boque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

NO MÁS Tisis.

PASTILLAS DE BELHET.
Remedio pronto y  seguro contra la  tisis y  toda clase de traes y  afecciones

del pecho,

Robiblos A lto s  (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.—Muy señores mios: Uallán- 
dome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una tos muy 
sutil, pero muy grave con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respir>r y 
me producía grandes dolores, de los cuales hace mis de un año me venia resintiendo, 
pero en un estado tan critico haCe cuatro ó cinco meses á esta parte qne tenía quo ha­
cer cama un dia si y otro no; asi que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta 
el extremo de no darmo nmguna de las personas que me veian un mes de existencia, 
pero hallándome susciito al periódico La Iberia, donde leia con frecuencia los resulta- 
dos’ maravillosos de Iss pastillas de Belmet, me decidí á tomar nna caja de dichas 
pastillas, mi fó ninguna; pero tual La sido mi alegría al ver sus resultsdts tan prontos 
como seguros, pues ccn dicha caja cedió la tós, tuve ganas de comer, y na hice ya más 
cama, y á la conclusión de otra caja, quo me trajo un amigo á últimos del pasado Se 
tiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restablecido y 
dedicándome hoy á toda clase de diversiones y esfuerzos propios do la juventud. Ad­
junto es el importe de otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer de las 
pastillas, que despnes de la divina providencia les debo la vida. Les autoriza á hacer el 
uso que gusten de esta carta el que tiene deseos dé poderles ser útil y entre tanto se 
ofrece de Vd. afectísimo S. S. f .  B. S. M —Antonio Anouix.

Las pastillas Ao Belmet, se espenden en Madrid en las farmacias de sns autores, don 
Vicente Sáiz y D. Félix Montero, calle dol Pe* número 9; y Corredera Alta, núm. 3, 
los cuales lo encargan de su remisión á todas partes. Precio de la caja con su instruc­
ción 30 rs. en los pedidos de más de seis esjas, se rebaja el 25 por 100.

F ij a r s e  * iEN. Todas las cajas que no lleven la firma Saiz en la etiqueta, y Mon­
tero en el papel blanco que cubre la ceja, y debajo de esto papel la litografía del pastor 
en colores, son falsas y no respondemr s de ellas lo cual penemos en conocimiento de 
os que de dichas pastillas bagan uso.

OrRA. Cada pastilla para ser verdadera debe tener grabado por un lado Montero 
Sais, y por el otro Pastillas de Belmet.

D e p o s i t a r i o s . Albacete, farmacia del Sr. Marlinez.—AHcante,‘farmacia del señor 
Rodriguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, Mayor. 8.—Almen- 
dralejo (Badajoz), droguería det Sr. González.—Almería, farmacia dei Sr. Vivas.—An- 
tequera (MiUga). Sr. Espego.—^Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Caslro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodriguez —Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.—Rallen, farmacia del Sr, Albornoz.—Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar lambía del Centro; Borrel, conde 
del Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia dol señor 
Camacho^—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Coruña, droguería del se­
ñor Boscansa y farmacia del Sr. Villar.— Cádiz, farmacia de las Columnas, San Fran­
cisco, 25.— Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Gachilleria. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia ¿el Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del se­
ñor Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia, S. Rola.—G'jon (Oviedo) farmacia del señor 
San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Rubio Psrez.—Paente del Carbón (Jaén) farma­
cia dei Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebuelto.— Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas Ber- 
netas.— León, farmacia do Sr. Merino é hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubiá y del so- 
ñor Zardoya.—liogo, farmacia dd Sr. Rodriguez.—Haro (Lograño) fenuacis del scfier

Baltanas.—Lorca, farmacia delSr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Marfnd, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arenal, núm. 2.-Simon, Cabailero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.—Quit, Peligros, 
núm. 4 y Fe ,er, Montera, 31.—Murcia; farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia 
del Sr. Martínez.— Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mayorca, 
Sr. V'dal, San Roque, 9, entresuelo.—Pámplona, farmacia de Sr. GolmepareSi caile Bol- 
serias, y del Sr. Peña, Chapiteia, 15.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es 
teiez.—Rioseco (Talládéiid) farmacia del Sr. Fernandez, calle de los Lienzos.—Rivadeo, 
farmacia del Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia del S. Usabcaga.—Santiago, farmacia del S ‘ . Bltncc Navarrete.—Sala­
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, barrio da

farmacia del señor 
’armaeia del Sr. Liza-

Iriana.—Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander 
López —Toledo, farmacia del Sr. Dubue.—Talavera de la Reina, 
na.—^Torrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, ferraaofa dél Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.— Valencia, farmacia del Sr. Jabea.—Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera.—Vega de Pas(S antander) farmacia delSr. Pelayo —Vitoria, farma­
cia del Sr. Arellano.—Zamora, farmacia del Sr. Alonso «Narbcn.—Zaragoza, droguería 
del Sr. Jordán, plaza del Mercado.

ROB L A F F E C T E U R .
8 Sob Boyveau Laffecteur ea el único autorizado y garantizado legitimo con la (Irma 

¿•1 doctor Giraudeau de Saiut-Gervais. Es muy superior á todos los jarabes depurativos 
y reemplaza «l aceite de bigado de bacalao, al jarabe anti-escorbútico, á las ¡esencias da 
zarzaparrilla, igualmente que á todas las preparaciones que tienen por bsse yodo, oro y 
mercurio. De una digestión fácil, grato al paladar y al olfato, el Rob está recomendado por 
los médicos de todos los paise» para curar las enfermedades cutáneas, los empeines, los 
abscesos, los cánceres, las úlceras, la sarna ¿egenerada, escrófulas, escorbuto, pérdidas, 
etcétera. También se receta el Rob Boyveau Laffecteur para ei tratamiento de las afecció- 
nes de los sistemas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, gomarasmo, reumatismo, 
hipeeandría, parálisis, esterilidad, pérdida de carnes, aneurisma del ceraion, catarros ¿e 
le vejiga, gelpes de sangre, oscilación, almorranas, tumores blaucos, tos tenaz, asna 
nervieia, hidróceles, hidropesía, mal de piedra, cólicos periódicos, enfermedades del hi­
lado, gastritis y gastroenteritis, etc.—Precios: 24, 40 y 80 rs. botella.—D.gósitos en Ma­
drid: J. Simón, agente general, Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; Borrell 
hermanos, M. Escolar y López, V. Moreno Miquel, Quesada, Somolinos, Cárlos Ulzurrum, 
f .  •rtcgo, Ferrer y compañía. Palacio, Chicote, Just. M. Rodriguez Hernández, Bañares, 
Martínez, Montejo, Mir, Arribas, José María Moreno y Varona.— En piovincias en todas 
lai principales farmacias.—En América: Manila Stcch Zobel, Habana, Leriverend (botica 
San Jos*), Reyes, (botica San Cristo); Matanzas, A. Santo;-, Santiago, A. Conté; Trinidad 
if. Master-, Puerto-Rico, Leülard, Ramos; San Thomas, tluñu y Gomen Santo Docain- 
f  (V PreUloup.

PASTILLAS PECTORALES DE KEATINfi.
Ramedlo noiversal y  el más apreciado del público: más da cincuenta afios 

de constante éxito , en E uropa , China é India.

Cura la tos, asma y afecciones de \egarganta y delprcAo: agrada­
ble y eficaz: no tiene ni ópio ni otro producto deletéreo, y pueden 
tomarlo las personas delicadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja de lata de varios tamaños.
Precios, 18 y 8 rs.—LONDRES, T. Ktaiing, 79, Saint Paul‘8 

Chnrch Tard.— MADRID, Agencia franco-española. Sordo, 31.—Por 
menor, Sres. Moreno Miguel, Escolar, Ocaña y Ortega.

n. BIOSDETTL
p o r  servicios prestados por tu vendage re­
gulador pare curar las herniaa. Dirijirse de 
una á cuatro, rae Vivienne, 48, Paria.

INYECCION AMERiCANÂ lMATlCO
Cura y preserva de las enfermedades con­

tagiosas. 10 afios de éxito. — Basta, 1 fraseo.
— Precio, 16 I*. — Paris, A N A S T A T , 
Farm» Inventor, 105, boulevard Magenu.

Madrid, por mayor A gencia feuuux»- 
•spañola, Sorde, SI, por asntr. 

res. M. M iguel, Borrell, hermanos, 
S. Ocaña, Ortega y-Escolar.

E N F E R M E D A D E S  D E L  P EC H O .
Lp3 catarros, costipidos, tos, opresiones, afecciones catarrales del pecho y de las vías 

urinarias, se curan con éxito hace veinte años por los mejores médicos de Paris con el 
jarabe y la pasta de Blayn, de retoños de pino y bálsamo de tolu. Blayn 7, ruó de Mar­
ché Saint Honoró, París. En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo 31; por 
menor, á II y 18 reales, 5. S. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Ocafia y.San- 
hez ©rtega. (3.622.
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